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ENSEÑANZA ESPECIAL

DE Ar.EICULTl'RA, INDfSTRIA Y COIIERCJO 
ES FRAXCIA.

Hace unos veinte años se introdujo en el plan 
de estudios do los liceos ó colegios franceses, por 
vía de ensayo y  njiéudice, esta oiisefianza destina­
da !i formar para la agriciiltura, la industria y id 
comorcio, á a(iuclliis jóvenes (pie, no necesitando 
de un mudo iudispcnsable las liunsanidades y  el 
estudio de los clásicos, deLian poseer en las cien­
cias, en la bistorifi, en las matemáticas, conoci­
mientos muchü niáb! extensos de los ipu! se iudi- 
can en las escuelas priniaria^j. I>e.<de a<pielia épo­
ca lia hecho grandes progresos ese ensayo, á pesar 
de (jueno le liQU faltado adversarios y detractores, 
y 110  oLstante haber atraveí¡adn crisis, en alguna 
de las cuales se tuvo jior muerto. Pero contra el 
viento y marea ipiG levantan casi todas las inno­
vaciones, la enseñanza especial de (pie tratamos se 
ha arraigado en las costumbres mucho ántes de 
haber sidu ¡llenamente consagrsidapor la ley, como 
con harfn motivo merecia. Cou la lucha prosperó, 
y  hoy es su triunfo cüinjdeto.

Mr. (íreard, viceroctor de la Academia de 
Ciencias mm'ale.s y políticas de París, y  uno délos 
hombres <pie mayores servicios ha hecho á la i>ri- 
tnera eiiserianza en el departamento del Sena, al 
paso que trabaja cou ahinco por elevar los esta­
blecimientos de segiuida enseñanza á la  altura de

las nuevas necesidades que deben satisfacer, ha 
comunicado hace poco más de un mes ú la citada 
Academia parte de un informe ó  Memoria dirigi­
da al Consejo Académico de París. En este docu­
mento aparecen consignados los resultados de una 
importante información sobre la enseñanza espe- 
inal, llevada á cabo con una admirable experien­
cia del asunto; la estadística ha sido dirigida por 
una inteligencia que conoce las dificultades de la 
enseñanza y comprende á fondo las exigencias á 
(¡ue debe sujetarse en las diversas esferas sociales 
en que se dispensa.

Empieza por consignar la Memoria los obs­
táculos y los peligros que rodearon á la enseñanza 
especial en sus principios; sigue luégo su desar­
rollo enérgico y creciente, aunque contrariadoj de 
suerte que en este período no debe deducirse de la 
importancia de los resultados satisfactorios obte­
nidos, la razón de ser de la nueva enseñanza. 
Pero en 1805 entra en un período más favorable. 
Circunscribiéndonos á París, dirémos que desde 
aquella fecha hasta 187-) el total de los alumnos 
dedicados á la enseñanza especial sube de Ifí.OOü 
á 22.0(1(1; en 1BT() representa en el conjunto for­
mado pov la enseñanza clásica y la enseñanza es­
pecial la i>roporcion de 44,li> ])oi' 100.

Los cinco grandes liceos de Paris carecen de 
(lases especiales ; pero los esfuerzos de los parti­
culares y  los de las autoridades muiiioijiales lian 
suplido esta falta. Las escuelas Cliaptal, Turgot 
y otras cuentan hoy irnos 0.000 alumnos inscritos 
para recibir esta enseñanza.

La información ha logrado reunir datos ciertos 
sobre 7.ÜÜ0 alumnos : ha dado á conocer la pro­
fesión di; sus padres y los estudios que aquellos 
hahian hecho ántes de dedicarse á la enseñanza 
especial, y  de estas noticias resulta demostrado 
que el contingente de las clases esjieciales no debe 
buscarse, esto es, no procede del deshecho de la 
p.meñunzc<. clásica^ sino de lo más escogido d éla  
instrucción j^fimarin. Así se ha averiguado (pie 
un Ó~ por lOU por lo menos de los alumnos espe­
ciales ]iertenecen á fauiilias dedicadas al comercio, 
á la industria, á la agricultura. Otras investiga­

ciones realizadas con el mayor esmero y escrupu­
losidad, han demostrado ademas que en las car­
reras seguidas al salir los alumnos de las asig­
naturas especiales 44 por 100 por lo ménos eran 
agrícolas, mercantiles ó industriales. Por fin de 
cuenta, la enseñanza especial no rebaja á los jó ­
venes como se lia supuesto; devuelve á las clases 
sociales intermedias lo que les pide, y logra y  sa­
tisface exactamente los propósitos y  las necesida­
des que se propone.

E l resultado do esta información tiene otra im­
portancia ademas de la que se funda en el gran 
2>rogreso de la enseñanza esjiecial que ha demos­
trado ; es que ilustra acerca de lo que falta hacer 
para desarrollar en la conveniente jiroporcioii esa 
enseñanza y cegar las lagunas (̂ ue presenta.

De los cinco años que comprende el ciclo ente- 
de las asignaturas especiales, el primero esro

el preparatorio, y el último, suplementario. En el 
segundo, tercero y cuarto es mayor la concurren­
cia. La información ha demostrado que cada uno 
dtj estos tres años, la asistencia, ó por mejor de­
cir la matrícula, disioinuia en una cuarta i>arte de 
afio en año. Ademas han sido raros los casos do 
solicitud y obtencion de certificados ó títulos. Es 
evidente que la instrucción adquirida de este modo 
es incompleta y que carece de sanción ; ]iero 
!Mr. líi'éard explica este hecho diciendo que preci­
sa dar al personal docente mayor acción sobre el 
alumno; que es necesario instruir un certificado 
(piQ tenga un valor social efectivo y  que sea la 
sanción de una instrucción completa; ambas re- 
furmas son conexas.

Espérase <[ue el informe del vicerector sea el 
punto de partida de una sección fecunda y muy 
apetecible. La enseñanza especial, mejor conocida, 
mejor apreciada en sus tendencias y efectos, será 
apoyada por todos los cue se interesan por la pros­
peridad intelectual y física del país.

Y  ya (pie de agricultura tratamos, no termiiia- 
rémos estas sucintas indicaciones sin consignar el 
importante acuerdo tomado por la Cámara de di­
putados de Francia al admitir una disposición 
adicional presentada por Mr. Jametel al terminar
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]a discusión de los presupuestos. A  consecuencia 
de este acuerdo, el excedente de ingresos que re­
sulte al finalizar cada ejercicio, y no baya sido de­
dicado á la amortización de obligaciones & cor­
to plazo, se inscribirá eo los registros «leí Teso­
ro basta llegar á 40 millones de francos en cuenta 
abierta con oete destino : «Rebajas de impuestos en 
favor de la agricultura», sirviendo para alivio del 
impuesto territorial lí otros que pesen sobre la 
agricultura.

La Cámara ba aprobado este artículo adicional 
contra el dictúraen de la Comision de presupues­
tos y á pesar de la oposicion del Ministro de Ha­
cienda.

N.

EL CAPITAL Y  L A  AGRICULTURA.

IK  aquí im clamor que se oye de continuo; lié 
aquí una idea que preocupa á los hombres pensa­
dores y les hace presentir para lo futuro desgra­
cias é infortunios; porque es evidente que cuando 
faltan los capitales la producción se disminuye, 
menguan las contribuciones, y las rentas del Es­
tado, la fortuna particular y  la-públioa sufren crue­
les menoscabos.

Bajo el punto de vista económico, el capital se 
forma por el ahorro; el trabajo crea el producto, y 
todo lo que el j)roductor no consume viene á cons­
tituir una acumulación sucesiva, que, con más ó 
ménos lentitud, forma esas masas, ya de tierras, ya 
de instrumentos de la industria 6 de la agricultu­
ra; ya, en fin , de dinero, que forman los agentes 
cuya acción desenvuelve las fuerzas productivas y 
acrecienta la riqueza, así del individuo como de la 
sociedad.

No hay otro m odo, ni cabe que lo haya, de for­
mar capitales. Ciertos hochos contradicen al pa­
recer esta aserción; pero bien examinados, léjos de 
ser así, lo confirmau y  corroboran. Vemos hom­
bres ricos que en toda su vida han trabajado; exa­
minemos el origen de su riqueza y  vendrémos á 
para»" en que la adquirieron, ora por herencia ó por 
uno de esos que se llaman golpes de fortuna, ó 
también por medios que reprueba la sana moral, 
y  que no es aquí del caso someter al análisis de 
la ciencia. E l primer ejemplo nada prueba, porque 
unos heredaron el fruto de lo que otros hallan tra­
bajado; el segundo consiste en las circunstancias; 
esto e s , en disponerse las cosas de manera que al 
llegar á un puerto un cargamento de trigo, de 
cualquier otro género 6 mercancía, coincidió con 
una gran demanda, y  el negociante pndo lucrar 
de Tin modo considerable; el tercero salta á los 
ojos, y  no hay por qué ni para qué detenerse en 
examinarlo.

Es de advertir que el trabajo, fundamento de 
los capitales, exige para desenvolverse el auxilio 
de esos instrumentos de producoion que él mismo 
ha formado. Hay aquí una especie de circulo, por­
que por una parte el trabajo constituye el capital, 
y  por otra este mismo capital así constituido es el 
agente poderoso que excita y recompensa ni tra­
bajo y hace que se multipliquen los productos. 
Un labrador, por ejem])lo, que La ido ahorrando 
hasta lograr tener reunida una reserva de más ó 
ménos importancia, consigue, con el axilio de ésta, 
aumentar y mejorar las labores de su heredad y 
darles más extensión, adquiriendo otras tierras 
lindantes con las suyas. E l trabajo economizó algo 
de su trabajo, y estas economías reunidas le pu­
sieron en el caso de poder pagar el trabajo de otro 
ó de otros con beneficio de todos y  con aumento 
de la producción en general. Exactamente lo pro- 
pió que en el ejemplo que para esclarecer nuestras 
ideas hemos escogido sucede en todos los demas; 
y  hasta en aquellos negocios más aleatorios habrá

de descubrirse, si penetrando en lo íntimo de la 
materia, y  prescindiendo de las apariencias, se 
busca lo que es esencial y constitutivo del fenó­
meno de que se trata.

Ahora bien; si en un país faltan los capitales ó 
lo que á esto es equivalente ; si existen en escaso 
número y por causas diversas encuentran mejor 
interés que el que pueda proporcionarle la indus­
tria y  la agricultura, habrán éstas de languidecer 
por más que el Gobierno las dispense una decidida 
protección. Esto es lo que pasa en España. Todos 
saben, ó si lo ignoran pueden fácilmente saberlo, 
que los poseedores del capital, sin que les cueste 
esfuerzo alguno, pues les basta interesarse en los 
efectos públicos ó en la deuda consolidada, consi­
guen un interés de oe/¿o, nueve y  hasta diez por  
ciento;  y  como es crecida la suma de estos valo­
res y muy corta relativamente la de los capitales 
circulantes entre nosotros, no queda para el labra­
dor y para el industrial más que una cantidad exi- 
giia, que apénas le permite mal vivir, y no le con­
siente dar un sólo paso en la senda del progreso.

Desafiamos á los hombres más peritos en todo 
lo que tcca á la que hoy se denomina «ciencia fi­
nanciera » , á que nos indiquen algún medio de sa­
lir de la angustiosa situación en que de presente 
nos hallamos. Mucho se ha hablado y se habla to­
davía de la balanza mercantil y  de la necesidad 
de evitar que el numerario salga de la Península, 
para que la escasez de este elemento, absoluta­
mente necesario en todas las transacciones, lo haga 
subir de precio; pero todo lo que sobre este punto 
se ha sutilizado y se haya de sutilizar en adelan­
te se estrella contra la evidencia de los hechos. El 
país que produce poco, caro y  malo no es posible 
que compita con los otros países en que se produ­
ce mucho, barato y  bueno; quiera ó  no quiera, ha­
brá de pagar con dinero, por falta de productos 
suficientes, las manufacturas que recibe para sn 
consumo; y  aunque las leyes quieran levantar un 
muro de bronce con el fin de impedir que el dine­
ro salga del reino, como sucedió en el glorioso 
período del descubrimiento y conquista de Améri­
ca, todos sus conatos serán infructuosos, como en­
tonces lo fueron, y  el oro y la plata seguirán el ca­
mino que en aquella época signieron, y  vendrán á 
parar á manos de los que trabajan y  conocen el 
valor del trabajo.

Y  esta penuria y este malestar, que alcanzan a 
todas las clases, abruma á la agricultura con un 
peso enoi-me, que la tiene postrada y  desfallecida 
al extremo. El labrador se ve obligado á sucum­
bir á la ley que le impone el usurero; y  si hemos 
de decir verdad, este nombre odioso no debe serlo 
tanto en realidad si se considera que con solo va­
riar de objeto, puede el que presta al labrador ha­
cer una imposición mucho más lucrativa, y tal vez 
ménos aventurada. Yéase cómo discurriendo acer­
ca del estado angustioso en que se halla nuestro 
país por la falta de capitales, venimos á parar á 
la urgente, urgentísima necesidad de buscar di­
nero á precio cóm odo, con la hipoteca, más que 
ninguna segura, de la propiedad territorial; no 
hay otro medio mejor, ni más á la m ano, como lo 
explicarémos en nuestro siguiente artículo.

C.

CORRESPORDENCIA.
Oi- îuida, 25 df ¿igoito át 18BZ.

Sr. Director de E l  Campo. ' 
Muy señor mió : Me valgo de su apreciable pe­

riódico para permitirme algunas observaciones, 
ahora que la Comision de ese JocJtey Club está re­
formando el Reglamento de Carreras.

Muy laudable es que esos señores se tomen tan- \

to Ínteres y  trabajo, pero no ménos necesario será 
que el Reglamento lo veamos aplicar siempre al 
pié de la letra y  con toda su fuerza, por los dife­
rentes Clubs de la Península.

Lo que más interesa al público, y, por lo tanto, 
de lo que más se debe cuidar, es í< que todo caba­
llo que sale en una carrera corra para ganar.t>

Hasta aquí ha estado el T u rf  español bastante 
libre de lo que llaman en política «irregularida- 
des», y que no quiero designar con su verdadera 
nombre ; pero si ahora al principio no se demues­
tra una severidad y  energía muy grandes, van á. 
asemejarse nuestras carreras á esos steeples Chases 
franceses, donde los aficionados á apostar se en­
cuentran con más probabilidades de separarse de 
su dinero que entrando en un garito.

Nuestros kandicappers^ que son incapaces de 
com eterá sabiendas la menor injusticia, se equi­
vocarán muy á menudo como no varieu de sistema, 
al hacer los handicaps. En general los hacen «p or 
aritmética»; es decir, que desde la primera v<*t; 
que dos caballos corren juntos, calculan la dife­
rencia que resulta entre ellos, y  luégo en las su­
cesivas les van poniendo ó quitando peso á tanto 
por distancia que entra el uno delante del otro, 
sin abnolutamente fijarse ni considerar cómo han 
sido montados.

No creo que tengamos todavía ningún dueño 
que dé órdenes terminantes de no ganar, pero 
puede asegurarse que lo que es jockeys sí los hay, 
que montan ya  a menudo con intención delibe­
rada de perder, y  esto lo hacen de cuenta pro­
p ia , bien por halagar á sus amos ganando luégo 
premios de mayor importancia, ó bien con el fin 
de poder invertir sus ahorros en carreras de un 
todo aseguradas. El cargo de kandicapper es pe­
noso; pero los que lo toman sobre sí será bueno 
que miren y  vean las carreras desde salida á lle­
gada, porque, de lo contrario, va á seguir siendo 
fácil echarles tierra en los ojos.

A  propósito de sujetar caballos, recuerdo lo que 
sucedió en Jerez hace algunos años en la carrera 
para el premio de S. M. el Iley. Vimos allí un se­
ñor extranjero, más aficionado a ganar dinero 
que carreras, y tenía entonces un caballo lla­
mado B . (com o el juego ese en que se pide á cin­
co). Este caballo corría el primer dia en la referi­
da carrera con 12Ó libras, y  el segundo en uu 
handicap de 10.000 rs. Empezó el Sr. X . por que­
jarse amargamente de no poder ganar ese premio 
de S. M. con las 12o libras, y para dar más fuer­
za á sus argumentos, no se cansó de apostiir en 
favor de Barbieri, que era favorito. B .  salió á la 
pista con un bocado muy fuerte; pero no era esto 
de extrañar, porque tenía la boca sumamente 
dura, y montado sólo con filete, «se  lo acababa 
la cuerda» pronto. Apénas bajó la bandera, lo vi­
mos varios cuerpos delante de los demas caballos, 
y  esta ventaja mantuvo hasta la entrada de la rec­
ta, donde todos, á excepción del favorito, estaban 
beaten. Barbieri se le acercaba poco á poco, mién- 
tras que el jockey de B . seguía dando sin ningún 
disimulo los th-ones que tanto habia repetido du­
rante la carrera; pero no hubo remedio, y  B . ganó 
el premio de S. M. el Rey «escapado».

A  Mr. X . le hizo todo esto nmidita gracia, por­
que se encontraba con una copa de piafa, ménos 
su dinero de Barbieri y ménos el poder llevar á 
cabo la combinación de ganar el handicap y  algu­
nas apuestas que hubiera de fijo ganado si el po­
bre Ti. se hubiese dejado medio sujetar.

Excuso añadir que no luibo cinco personas que 
notasen nada de lo ocurrido; pero yo me encontré 
al jockey aquella noche y le dije que era menester 
que no volviese aquí en España á montar así, y 
me lo prometió; y  espero que habrá cumplido su 
promesa.

Un abuso que vemos en to.las las Reuniones
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(excopto eii Jorez) es permitir que en el cuarto 
del peso entre todo ó casi todo el que quiere, in­
comodando á los que estáu allí ocupados, y lo que 
C8 peor, distrayendo al juez del peso. A llí no de­
biera entrar para nada, nadie más que los dueños 
de caballos que van á correr ó han corrido, y  los 
jockeys que van á montar ó han montado.

El puesto de starter, á que aquí no seda ningu­
na importancia, la tiene muy grande en otras par­
tes, porque de hacerlo bien á hacerlo mal depen­
de el que no siempre gane el caballo que con un 
buen starter debiera ganar.

Es un oficio que no se aprende sino á fuerza de 
práctica, y por lo tanto, no es extraño que si en 
nuestras carreras nos dan alguna salida buena, 
sea con raras excepcionés buena por casualidad; 
no sólo cambian los ítarters de Keunion en Re- 
imion, sino que hasta se da el caso de que en un 
mismo dia se tengan starters diferentes.

Muy conveniente sería que uno de esos señores 
que asisten á todas ellas se sacrificase para llenar 
siempre ese puesto, como creo que sucede en Pa­
rís, y  si esto no fuese posible, se podria, como 
hacen en Inglaterra, buscar álguien que lo hiciera 
por un sueldo.

Otra mala costumbre es permitir que, despues 
de una salida falsa, los dos ó jockeys que no 
pueden sujetar á tiempo, vuelvan al po&t á su 
antojo, (reneralmente son ellos los que han cau­
sado osas malas salidas, y no se les debiera dejar 
que tengan detenidos á los otros caballos. En otras 
partes, si con treinta caballos hay una salida fal­
sa, y salei corriendo veinte de ellos, se les ve en­
seguida que pueden pasar, volver todos al trote 
largo ó galope, porque saben \q% jockeys que, si no 
vuelven pronto, ó se les castiga ó se da la salida 
sin ellos. No digo nada de lo injustísimo que es 
dar la salida cuando están unos caballos al paso, 
y  otros, que á propósito se han quedado detras, 
vienen á galope, en la esperanza y casi seguridad 
de que el starter baje la bandera en el momento 
de estar todos en línea, los unos al paso y ellos 
galopando.

K o puedo concluir estas indicaciones que, como 
aficionado me ]iermito hacer á los diferentes Ju­
rados, sin rogar á la Comision del Jockey-Club 
de Madrid, que ántes de la reunión de otoño dé 
BU fallo sobre dos casos que debe haber pendien­
tes. E l caballo Harinero fué inscrito esta prima­
vera como español, mediante un certificado del 
señor que lo cria, y el certificado decía que 
^.Guerrillero, padre de Harinero, era español, 
segnn los antecedentes de la Casa Real.» Luégo 
de la Casa Real se certificó que Guerrillero no era 
español; de modo que, ó el criador de Harinero 
tenía esos antecedente 6 no los tenía. Si no los te­
nia, debiaaplicársele el Reglamento; y si resulta 
que los tiene, como no lo dudo, debería averiguar­
se si, como se dice, es cierto que en la Casa Real 
hay ó ha liabido tres caballos Guerrilleros, porque 
en ese caso, uno de esos Guerrilleros podia ser no 
español, y otro español ser el padre de Harinero.

E l segundo caso es más importante y también 
ocurría ea esa misma Reunión de primavera.

Fué entonces público que se habia presentado 
al Jockey-Club una protesta contra ciertos caba­
llos que, corriendo ahora como hispano-ingleses, 
resultan no serlo, según se probaba con documen­
tos, declaraciones y  testigos que presentaba la 
persona que hacía la protesta. Esta protesta me 
figuro que se hacia, como no pudo por ménos de 
hacerse, oficialmente, y  es de esperar que también 
oficialmente sepamos el resultado ántes de Octu­
bre, algo ántes de Octubre, porque á los dueños 
de caballos les interesa mucho saber si esos caba­
llos protestados van ú p jder seguir corriendo ó no. 
Yo, por mi parte, espero que sí podrán correr y 
que el Jockey- Club encontrará en esa protesta al­

gún mal entendido y que no haya nadie culpable; 
pero es menester saberlo, para bien de todos.

Hasta ahora el único que, como suele decirse, 
ha pagado el pato  ha sido el Sr. T.

Este señor coiria hace seis años una yegua en 
Sevilla, una yegua que se llamaba Desdémona.

E l Jurado preguntó si habia certificado de ser 
la yegua hispano-ínglesa, y dijo ol Sr. T. que sí y 
que lo presentarla.

Resultó despues que el Sr. T. no pudo recoger 
del criador el certificado que hacía falta, y  el Joc­
key Club aplicó la ley —  quizá con demasiada se­
veridad —  prohibiendo que el Sr. T. volviese á 
correr caballos, por lo ménos en Sevilla.

Era indudable que este señor no habia tenido in­
tención de engañar á nadie.

Á  él le habian asegurado que podia contar con 
un certificado de su Desdémona hispano-inglesa, y 
contando con esa seguridad, ofreció presentar el 
certificado, que luégo no pudo conseguir.

Estaba, ó debia estar, en el ánimo de todos que, 
como he dicho, el Sr. T. ao tuvo intención de en­
gañar , y, sin embargo, se fué con él tan severo.

Desde entonces hemos visto cosas más fuertes, 
y nada se hace para que no se repitan, y  es lás­
tima, porque el charme que tienen carreras de la 
poca importancia de las nuestras, es que todo sea 
hecho en regla y  decentemente y sin engaño de 
ninguna clase. Adem as, ya las carreras se han 
hecho muy del públicu, y  son muchos los que 
apuestan, unos en pequeño y otros en grande, y 
los señores que están al frente de las sociedades 
deben tener esto en cuenta y tratar que nadie, 
sea quien sea, perjudique (?) á ese público, que, 
despues de todo, es el que da la animación y  el 
dinero, y cuyos intereses es menester que álguien 
defienda.

Queda de V . atento S. S .,
B ir d .

CONTINUACION DE U  CARTA

D IRIGIDA A L  SEffOR MARISCAL D E CAMPO D . PE­
DRO SARTORIOS SOBRE BAUCHEE Y  D . JUAN 

SEGUNDO.

Dijim os, mi estimado General, en E l  Campo 
correspondiente á la quincena anterior, que nos 
servirían de objeto, para continuar esta carta, las 
diferentes consideraciones que sugieren los Trata­
dos de equitación de Raucher y de Segundo, res­
pecto á los principios diferentes en que esos pro­
fesores fandan sus sistemas, para cuyo objeto em- 
pezarémos examinando el método del que supo 
adaj)tar á la boca del caballo el bocado con arre­
glo á lo que debe ser este instrumento.

Fnndamenta este autor su teoría en oponer una 
fuerza igual que contrareste la del apoyo del ca­
ballo, buscando en un peso ó balanza su equiva­
lencia que Ja nivele. Por lo tanto, si á un caballo 
de boca dura (página 33 de su Tratado), y cuyo 
apoyo pesa como diez se le coloca un bocado que 
oponga resistencia sólo de cinco, claro es que este 
bocado, que no dominará bastante al caballo, con­
tribuirá á endurecerle m is la boca, por los repeti­
dos esfuerzos que el jinete habrá de emplear para 
contenerle, señaladamente hallándose fuera del 
picadero. Del mismo modo, si á un caballo de bue­
na boca, que apoya como cinco, se le pone un bo­
cado que sujete como d os, vendrá á dar en pro­
porción igual resultado.

A l contrario, si á este caballo de buena boca ó 
que apoya como cinco, se le aplica un bocado que 
contrareste como ocho ó d iez, resulta que produ­
ciendo demasiado efecto, la boca se vuelve tan de­
licada que todo movimiento de la brida exaspera 
al Caballo; no pudiendo sufrir la fuerza del boca­
do, y  especialmente ai se encuentra en malas ma­

nos, procura evitar el rigor del freno, se agita de 
distintos m odos, según sus fuerzas ó su genio, y 
concluye por ser repropio, por quedarse embebido, 
por despapar ó por encapotar.

A l continuar D. Juan Segundo fudamentando 
su sistema, nos dice en la página 37, que por me­
dio de las camas del bocado se contiene el apoyo 
de la boca del caballo, así como el peso de las co­
sas se contrabalancea ó levanta por medio de la 
palanca ó ástil de la romana; ambas potencias tie­
nen recíprocamente la más íntima relación, según 
va á demostrar, comparando entre si cada una 
de sus partes. —  Veam os: el ástil de la romana se 
compone de dos brazos, el uno más corto que el 
otro. La cama del bocado, en dos partes desigua­
les : portamozo y pierna, Los brazos del ástil ar­
rancan del eje que descansa en el punto de apoyo 
sobre el cual se balancea para equilibrar el peso. 
E l portamazo y la pierna parte de donde se ajusta 
la embocadura, que es el eje del bocado, cuyo 
punto de apoyo lo hace sobre los asientos de la 
boca del caballo para contrarestar el peso ó fuerza 
de ella.

E l brazo más corto del ástil determina la po­
tencia de la romana, y por medio del gancho con­
tiene lo que quiere pesarse. E l portamozo marca 
la fuerza del bocado, y  por medio de la barbada 
contiene el apoyo del caballo.

Cuanto más prolongada es la palanca ó ástil 
más peso levanta. Cuanto mayores son las canias, 
tanto más contienen el apoyo del caballo, con mé­
nos fuerza de la mano del jinete. Y  cuanto más se 
aproxima ó se aleja del eje el peso móvil ó pilón 
de la romana, tanto más declina ó se eleva lo que 
hay que pesar. Según que las piernas de las camas 
son más cortas ó más largas, el caballo levanta ó 
baja la cabeza.

La palanca eleva el peso apoyándose sobre cual­
quier cuerpo sólido y fijo, y  las camas del bocado 
por medio de la embocadura, contra los asientos 
de la boca del caballo, que ceden según la impre­
sión que reciben, cuya impresión, más ó ménos 
viva, la  determina el tamaño de las camas. De 
consiguiente, como que en el caballo el punto de 
apoyo es susceptible de ceder, la mano de la bri­
da emplea ménos fuerza cuanto mayor es la pa~ 
lanca. En una palabra, la potencia de la romana 
se combina para levantar más ó ménos peso, apo­
yada en un punto firme, y  la fuerza del bocado, 
para vencer la resistencia del punto de apoyo, que 
es la boca del caballo, ó para causarle poca im ­
presión.

Por todo lo que precede queda demostrado, se­
gún dice este profesor, física, matemáticamente y 
hasta la saciedad, que existen diferencias en la 
boca del caballo, y  que estas diferencias no pue­
den atraerse á un punto regular para el uso común 
del hombre, sino por medio del bocado, variando 
sus proporciones.....

Trascrita al pié de la letra la síntesis del méto­
do de Segundo, hasta el epílogo de su símil de la 
balanza, el lector dispensará si física, matemáti­
camente y hasta la saciedad, prescindiendo de la 
mecánica, como el autor prescinde, y  sólo con la 
diferencia que existe entre el peso resistente de 
las fuerzas vivas que sienten y  el de las inertes, 
no paso á demostrar la inexactitud de semejante 
comparación, limitándome á decir que su método 
estriba en oponer la fuerza á la fuerza, con la ven­
taja de haberla dulcificado gradualmente al estu­
diar la boca del caballo para inventar un bocado, 
realizando así un progreso ecuestre. Porque es evi­
dente que si dos negaciones afirman, dos ciencias 
en confirmación pueden muy bien negar, sobre 
todo si la teoría que quiero sustentarse arranca de 
una hipótesis falsa, como sucede á Segundo al es­
tablecer únicamente en la boca del caballo todas 
sus fuerzas de apoyo, teoría que él mismo contra-
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dice al significar en el capitala iii de su obra, que 
los caballos que tienen los asientos y  el barbo­
quejo redondos y  carnosos, y  ademas el cuello 
corto, voluminoso y de archa cerviz, son propen­
sos á desbocarse, porque á la insensibilidad de la 
boca unen la fuerza é inflexibilidad de los múscu­
los cervicales, es decir, otras resistencias.

Preciso se hace retener esta idea, porque ella 
iios suministra el dato de que reconoce otras cau­
sas ajenas á las de la boca del caballo, en esa 
descripción de sus cuellos, haciéndonos el retrato 
en general de los caballos espafloles, que, como en­
teros, adquieren semejante desarrollo, y  dicho sea 
de paso, son los que menos se desbocan.

Manifiesta también I). Juan Segundo, en ese 
mismo capítulo , que hay caballos que por la de­
bilidad en sus remos ó en sus riñones, siendo esto 
último lo más común, se apoyan demasiado en el 
bocado, buscand;), por decirlo así, un sosteo á sus 
pocas fuerzas. Y  otros que siendo muy fogosos, 
tienen á voces un apoyo más dnro del que debiera 
esperarse de la buena coniiguracion de la boca, 
atribuyendo con razón el motivo al poder de los 
corvejones, que algunos no pueden plegar sin vio­
lencia, para terminar expresándonos que, aunque 
las causas que producen los efectos en la mano 
del jinete no siempre emanan de la boca del ca­
ballo, sin embargo, es á ella por medio de boca­
dos ápropósito, á la que debe acudirse para evitar 
el aumento de tales vicios, ya sean inherentes ó ya 
adquiridos. En una palabra : como los caballos se 
gobiernan por la boca lo mismo que los barcos 
por el timón, es evidente que á aquella parte de­
ben dirigirse todos los cuidados para evitar desas­
tres al jinete y  desmejoras al caballo.

Bien se conoce que al profesor que así se ex­
presa se le revelaron los diferentes efectos que en 
igualdad de bocas causan las resistencias del ca­
ballo; pero que apegado á los principios conoci­
dos, léjos de apreciar que así corno él liabia inven­
tado un bocado con las condiciones que debe tener, 
otro habia resuelto el problema del equilibrio li­
bre de la masa del caballo para su mejor mando 
y  gobierno, á cuyo profesor combatió cuanto pudo 
y  con las armas del ridículo, para venir más tar­
de, segnn diré oportunamente, á prescribir bajo 
el epígrafe de gran lección, lo mismo que antes 
condenara. A sí es que, confundiendo la parte con 
el todo, el efecto con la causa, no comprendió que 
refluye al cuerpo como á su sistema y  A su tempe­
ramento, la impresión ó el dolor sobre cualquiera i 
de sus órganos para contraer los músculos, dispo­
niéndolos á resistir con la masa general del orga­
nismo , que es la que en primer término puede y 
debe ser anulada.

X o  de otra manera en su experiencia dejaría do 
notar D. Juan Segundo, con los muchos.caballos 
que amaestró, que así en la paz como en la guer­
ra, cualquiera de ellos pesaria á la mano unas ve­
ces más y otras veces ménos, siempre con su mis­
mo bocado que le fué adaptado, sin que de un dia 
á. otro dia, ni de uno á otro aire, ni en oada lugar 
ú ocasion varien las condiciones anatómicas de su 
boca para establecer esa diferencia en sus apoyos; 
ni haya razón que abone para que fuera como den­
tro del picadero, carguen á la mano ciertos caba­
llos más que otros, ni puedan sus vicios orgánicos 
influir sino en que sea más trabajoso para el ji­
nete su unión y la finura de su mando, cuyo punto, 
aimque ignorando á cuáles principios responde, 1o 
han resuelto siempre de un mo<lo práctico todos 
los chalanes, al dar á los caballos que enseCan 
para venderlos uno ó varios repelones, cnn objeto 
de ostentarlos reunidos, ágiles y  ligeros para oí 
eorajirador, que espera al adquirirlas, que el mis­
mo aspecto elegante, suelto y gallardo ofrecerán 
cuando ellos los monten. Error grave, pero que 
nos determina que para aligerar la i>arte <5 la boca

es preciso preparar el todo ó la masa; así es que, 
firme en su opinion, y  sin que la teoría de los re­
pelones ú de las ayudas de los buenos profesores 
para obtener la unidad del equilibrio no le inspi­
rase el abandono de una rutina para lograr ese 
efecto que otro halló en principios exactos, dejan- 
do por lo casuístico lo fundamental, hace dima­
nar D. Juan Segundo de la boca del caballo cier­
tas condiciones ajenas á la misma, como su propio 
ejemplo del timón y de la nave nos demuestra; 
porque si es cierto que aquél la gobierna como go­
bierna el bocado al caballo, y la nave tiene su 
arboladura desproporcionada con su casco, sus ba­
lances son precursores del vuelco, que al cabo se 
determina si el peso de su carga mal ordenado cae 
sobre una de sus bandas, en cuyo caso el timón 
nada puede evitar en el desequilibrio, como el bo­
cado por sí solo no armoniza el poder y la fuerza; 
pues para que el primero rija bien es indispensa­
ble que la nave esté bien construida, para que el 
desórdeu de sus pesos no altere su base de estabi- 
hdad, así como la buena preparación de las fuer­
zas separadas del caballo dan su centro unido con 
su libertad de acción.

Hacer la boca del caballo y que de ella resulte 
su unidad, ha de seguir por este medio á la parte 
el todo; y hé aquí á D. Juan Segundo, sus reglas 
y  sus teorías, con los mismos axiomas de todos 
los autores respecto al hombre y al bruto ¡)ara que 
éste sea bien montado, lo cual depende de la prác­
tica del jiuete y  de sus conocimientos y agilidad, 
para emplear con estos recursos los medios que 
cada caballo necesite. Es frecuente oir decir que 
tal persona lleva bien el caballo cuando no apren­
dió autores ni reglas en el picadero, ó si las apren­
dió no tardó en olvidar muchas de ellas por ri­
diculas, sometiendo á su afición los medios intui­
tivos que ella le da para merecer con justicia 
bemejaute calificativo; miéntras que otro, con el 
conocimiento y  estudio de todas esas mismas re­
glas, no obtiene idéntico resultado.

A l establecer esta promisa no ha de supouerse 
que si rechazo los procedimientos de D. Juan Se­
gundo combato la denominada escuela española, 
porque no es española, sino que es la manera co­
mo se ha montado en todos los países y en todas 
las épocas, usando para los finos de unificar las 
fuerzas del caballo, (juia vel quid de la equitación, 
de iguales procedimientos generales, pero no ab­
solutos; por lo curtí, unos los lian aplicado bien 
sin reglas y  otros conociéndolas las han aplicado 
m al, porque esos medios no hacen escuela, pues 
no responden á un principio exacto é incontrover­
tible como el que dimana al haberse hecho de la 
equitación un arte con las condiciones que requie­
re, para que pueda aplicarse sin el auxilio de un 
profesor; pues si jior arte se entiende el conjunto 
de preceptos y  reglas para hacer bien alguna cosa 
llevando estos preceptos á la equitación, debiau 
ser generales; pero al aplicarlos han surgido siem­
pre continuas excepciones que el hombre de á ca- I 
bailo inteligente ha tenido que modificar, pues no 
siempre aquellas reglas dan iguales resuítados en 
cada caso, ni se pueden aplicar con uniformidad á 
cada caballo. Por lo cual, hasta hoy, este arte li­
beral se puede dellnir que ha sido la suma de co­
nocimientos prácticos de un profesor, para doctri- 
nar con maestría cada caballo según éste requie­
ra, que es como se ha hecho en todas partes, hasta 
Mr. Baucher.

Partiendo D. Juan Segundo de las prácticas co­
nocidas y de las teorías universales, resuelve la 
dificultad combatiendo las resistencias en el sitio 
de donde supone dimanan, clasificando la boca del 
caballo en cuatro clases, despues de hacer un exá- 
men descriptivo de la misma y del barboquejo, di­
vidiéndolas en durísimas, duvas, buenas y nmy 
sensibles, con la cabeza bien colocada, desjiapada

y  encapotada; y  de la multiplicación de estas tres 
posiciones de cabeza por las cuatro clases de bo­
cas resultan doce casos, y  por consecuencia doce 
bocados diversos y  nada m ás, pero combinados 
con tres diferentes barbadas construidas según sea 
el barboquejo contra el cual han de obrar, por lo 
que laá diseña durísimas, duras y  suaves, y éstas 
con mallas entrelazadas doblemente como las in­
glesas y  de un ancho regular, no determinándolo, 
sin tener en cuenta que en esas cadenillas de bar- 
bada su mayor ó menor anchura produce efectos 
diferentes.

Estudia anatómicamente las cuatro partes de 
la boca del caballo quo tienen relación con el bo­
cado, considerando dos de ellas como principales 
y  las otras dos como secundarias, y  fija las pro­
porciones del dibujo sacado del natural, por el 
cual vemos que los labios tienen de doce á diez y 
seis líneas de grueso y los asientos de siete á nue­
ve líneas de espesor. La canal de la lengua, de 
diez á catorce lineas, y  el paladar de veinte y 
cuatro á treinta de ancho y de tres á cinco de con­
cavidad.

Naturalmente, de estas medidas nace la clasifi­
cación de que la boca sea dura, si los asientos son 
carnosos, redondos y  bajos; medianamente agu- 
dos y  algo descarnados producen la buena boca, y 
muy agudos y  descarnados la más sensible, lo cual 
se relaciona con el barboquejo que de ordinario es 
su tegumento redondo y carnoso, en armonía con 
los asientos jiara las duras, ovalado y  ménos car­
noso en las buenas bocas, y agudo con la jiiel muy 
delgada jiara las más sensibles. Diferencias que 
estriban en pocas líneas de más ó de ménos peso, 
que para apreciarlas indica el procedimiento de 
abrir la boca del caballo para examinarla, sin que 
la vista hasta en el más jiráctico puede dejar de 
equivocarse y de confundirse, quedando para el 
ménos versado en apreciar sin un compás diferen- 
cias tan pequeñas el recurso de ensayar los doce 
bocados con lo cual ya tiene entretenimiento. Pero 
aunque quisiéramos, ántes que se conociese otra 
cosa, dar como buenas estas hipótesis, ¿ por qué 
ha omitido este autor las diferencias entre las bo­
cas secas y  las frescas, entre las que esjiuman ó 
babean y  las que no espuman, que siempre son du­
ras, aun cuando tengan los asientos descarnados 

I y su barboquejo delgado ? Y  para aquellos caba­
llos que tienen la canal de la boca plana y  sus 

j  asientos tan bajos, redondos é inclinados hácia 
fuera, que no marcan concavidad á estos caballos 
para que no se desboquen, ¿qué bocado Ies coloca­
mos ?

Lógico sería deducir, <lada la teoría de la balan- 
za y  de la palanca que D. Juan Segundo para es­
tablecer mejor la resistencia de la boca del caballo 
sin atribuirla á una ó dos líneas de más ó ménos 
grueso en la mandíbula, se hubiese fijado tam­
bién en la longitud do ésta como en la total de la 
cabeza del caballo, porque claro es que, si i>ara le­
vantar un peso cuesta ménos trabajo mientras ma­
yor es el astil, para el caballo de cabeza muy lar­
ga se necesitará de un bocado de ménos fuerza 
para que se la levante y  le mande, puesto que por 
la naturaleza tiene ya una palanca mayor.

A l construir su bocado I). Juan Segundo en­
contró sus ventajas incontestables, y  esta condi­
ción exacta le inspiró la ¡dea de que este ins­
trumento por sí se bastaba á la resolución del 
problema ecuestre, modificándolo cuanto juzgó 
necesario en los diferentes casos que pudo conocer.

Otro tanto hizo con las cadenillas de barbada, 
logrando, después de muchas dificultades, la cons­
trucción de una ela*stica, que, á pesar de su conve­
niencia y  de sus recomendaciones, porque debía 
obrar como las ligas, prohibe despues su uso, fun- 
dado en los inconvenientes de los artífices jiava fa­
bricarlas.
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Proscribiendo el cabezón de serreta para embo­
car, en lo cual estamos conformes, porque es impo­
sible relacionar el mando sobre las narices con el 
de la boca, inventa el centribrida, aparato que sólo 
he visto dikijado, y de cuya descripciou excuso al 
lector, y de invento en invento llegamos al estribo 
de seguridad para las señoras, que no puede reem­
plazar para cumplir ese objeto á las dos cornetas, 
y concluir coa el bocado articulado para que los 
caballos conuin á pesar de tenerlo puesto, lo cual 
yo lio dudo hagan, tomando muy poco del pienso, 
citando se hallen muy acosados por el hambre.

Las doce clases de bocados para las cuatro es­
pecies de bocas, y las tres posiciones distintas de 
la cabeza del caballo; el ceutríbrida, la diversidad 
de cadenillas siu incluir la elástica, pruebas son 
más que suficientes para demostrar que en su gran 
práctica este profesor conoció las dificultades 
ecuestres, pero que encontrando en su primitivo 
invento condiciones hasta entóuces no apreciadas, 
lo llevó al error en su sistema de suponerlo ade­
cuado y propio ]>ara hacer la unión del caballo, 
base de la suavidad y  de la ligereza de todas las 
bocas; así es que, vacilante en sus teorías, como 
he indicado al copiarlo en la descripción de las re­
sistencias de la cerviz y de las piernas, idéntica 
vacilación, aunque más acentuada, nos manifiesta 
en los medios de su Método de embocar y  Tratado 
sucinto de Equitación, que, para no cansar á usted 
más ni al lector, dejarémos su análisis j>ara el nú­
mero próximo.

J osé G obdon.
Málaga.

EL VINO BEL RHIN.

Á  medida que se sube el Ivhin hácia Francfort, 
las tradiciones pasan de lo poético á lo material, 
porque poco á poco las orillas descienden, y  las 
laderas, cubiertas de viñas, suceden á las monta­
ñas coronadas de antiguos castillos, tauto que, 
cuando se ha pasado el castillo de Soniieck, des­
truido por Rodolfo de Hapsburgo en 1289 y re­
construido i>or la familia W aldeck ;e l de Falken- 
bourg, destruido en la misma época, y  que, como 
su vecino, reconstruido á principius del siglo x iv  
por un conde palatino, fué abandonado despues al 
obispo de Maguiicia, y el de Rbeinstein, que, más 
feliz que los anteriores, debe su ilustración anti­
gua á la leyenda de Am on de Falkenstein y  su 
novia, y  su ilustración moderna á la protección 
que le concedió el príncipe Federico de Prusia; 
cuando se han pasado estos tres castillos, lo me­
jor que debe hacer el poeta es dejar al cicerone y 
buscar algún commis toyageur de una buena casa 
de Colonia ó M aguncia, y preguntarle por las me­
jores marcas de los vinos por cuyos viñedos va á 
pasar. Y  entónces, según que prefiera el vino blan­
co ó el tinto, escogerá entre el íngelhein, planta­
do por Carlnmagno, ó el Johannisberg, ex¡)lotado 
por el Príncipe de ÜMetternich.

La primera de estas dus celebridades doblemen­
te históricas, que se encuentra es el Johannis­
berg ; es una altura avanzada y  saliente de Tau- 
lu s , notable por su convexidad, y que de terraza 
en terraza desciende casi hasta el nivel del rio. 
Sobre estas terrazas es donde crecen las viñas (jue 
producen el famoso Chateau-Johannisberg, que 
goza de tau alta reputación, y que, por poco afi­
cionado que se sea, no puede uno, al pasar, dejar 
de consagrarle algunas líneas.

E l famoso IMschofsberg ó Johannisberg, según 
se le quiera llamar Monte del Obispo ó Monte 
San Juan, estaba al principio coronado por im 
priorato fundado eu 11 OS) por el arzobispo de Ma­
guncia. Eu 1130, es decir, veinte y un años des­
pues (le su fundación, el arzobispo hizo de él una

abadía, que floreció durante cuatro siglos, y  que 
en 15Ó2 fué quemada por Alberto de Branderbur- 
go. Pero lo  que constituía la riqueza del Monte 
San Juan no era sus prioratos ni abadías, sino 
sus viñas. A sí, en 1641, la primera montaña fué 
hipotecada al tesorero del Imperio, Huberto de 
Bleyman, por la suma de 30.000 florines (sobre 
60.000 pesetas); y como el reembolso de esta suma 
no se recuperó jamas, en 1716 el Príncipe de 
Foulde adquirió el derecho de los herederos. Des­
de este momento es cuando la explotación de este 
famoso viñedo fué hecha según las reglas del arte, 
y  el producto de las 63 fanegas que forman su su­
perficie subió en manos de su nuevo propietario, 
de l ó  ó 16 toneles que daba hasta 23 y  24; y 
como cada tonel contiene 1.300 botellas, y  que en 
los años buenos se vendió la botella hasta á 12 
florines, es decir, á 24 pesetas, se comprende que 
la renta de esas 63 fanegas no deja de valer bien.

A sí, cuando la supresión de la abadía de Foul­
de, que tuvo lugai’ eu 1803, el Príncipe de Oran- 
ge no descuidó el hacer valer sus derechos sobre 
aquel precioso dominio; desgraciadamente, apé- 
nas tuvo el tieinjio de probar su producto, Napo­
león se lo quitó, como le hizo despues con el rei­
no de Holanda, y se lo dió al mariscal Kellerman, 
ea recuerdo, sin duda, de su bella carga de Ma- 
rengo. E l Duque de Yalm y lo conservó basta 
1816, en que el Emperador de Austria, que no 
debia tener para con él, naturalmente, los mismos 
motivos de reconocimiento que Napoleón, lo des­
pojó en provecho de Mr. Metternich, que lo reci­
bió á titulo de feudo y  condicion de pagar la déci­
ma. E l célebre diplomático agrandó los jardines, 
levantó un cuerpo más en el castillo é hizo pintar 
en la capilla sus armas sobre cristal, queriendo 
sin duda indicar con eso la fragilidad de las pose­
siones humanas.

Ademas de su gusto por la diplomacia y  por,1a 
agricultura, el Príncipe de Metternich tenía tam­
bién la pasión délos autógrafos. Sus relaciones du­
rante treinta años con todos los Soberanos de Euro­
pa, de los que algunos le debieron sus coronas, le 
dieron facilidad para reunir una hermosa coleccion 
de cartas Reales é  imperiales y de todos los prín­
cipes de Europa. También tenía gran cosecha do 
odas y  sonetos de poetas alemanes é italianos, 
cuando observó que en una época en que la prensa 
habia llegado á ser una potencia, le faltaban al­
gunos autógrafos de periodistas, y  recurrió eu 
Francia á Mr. Jules Janin, dirigiéndose á él con 
todas las formas políticas y  diplomáticas que dis­
tinguían al rival de Mr. Talleyrand. Mr. Jules 
Janin cogió la pluma y  escribió el lacónico autó­
grafo :

« Recibido del Sr. Príncipe <le Metternich vein­
te y  cuatro botellas de Johannisberg de primera 
calidad.

»P a n s , l ó  Marzo 1838.»
U n mes desjmes recibía el periodista de nion- 

sieur Metternich las veinte y  cuatro botellas de 
Johannisberg, de que habia, con uua couflanza 
que siu duda apreció el Principe, acusado ántes el 
recibo.

Mr, Metternich conservó preciosamente el in­
genioso autógrafo de Janin. En cuanto á éste, 
dudo que conservase el vino del Príncipe.

E l lugelhcim , c[ue es el Johannisberg de la pe­
queña propiedad, puede, á pesar de la inferiori­
dad en que lo tienen los aficionados, vanagloriar­
se de su origen no ménos aristocrático que su rival, 
pues sin o es vendido por un príncipe, fué planta­
do por un em¡)eradür, Carlomagno, que habiendo 
observado la excelente posicion del terreno, tras­
portó allí cepas de las mejores marcas de Orlean.=!, 
y, según su esperanza, la viña ganó mucho con la 
transidantacion.

A p é n a s  s e  h a . p a s a d o  d e  I n g e l h e i m  d e s a p a r e c e n

las montañas, el valle se extiende hasta perderlo 
de vista, y el Rhin parece un lago. Se ha pasado 
la parte más pintoresca, y  se tiene delante, en el 
fondo del horizonte, á Maguncia, que parece cer­
rar el rio.

C. T.

L A  S E Ñ O R A  D E L  N U M E R O  3.
x o T r t _ i  o b i ü d í a l ,

P O R  L A  SÜÑOKA D OÑ A T E R E S A  D £  A R E O N IZ .

CAPITULO I.

LA seSoka d el  número  3.

Lo que vamos á contar á nuestros buenos lecto­
res acaecía en 1829, en la casa frente á los Basi­
lios, calle del Desengaño, esquina á la del Barco, 
y en los comienzos de Diciembre. •

Por la época á que nos referimos, en la casa 
indicada, cuarto 3.° del centro, vivia una familia 
compuesta de madre y  tres hijas, jóven aún la 
primera, niñas las otras, y  vivia eu el más com ­
pleto y absoluto aislamiento, sin comunicarse con 
nadie de la vecindad, algo y áun algos heterogé­
nea y bulliciosa, constantemente solas madre é 
hijas, siempre encerradas con dos vueltas de llave, 
sin que jam as, á no ser por equivocación, lla­
mase á  sus puertas persona alguna, ni siquiera el 
cartero, como que, según aseguraba la portera, 
autoridad de gran competencia ea el asunto, en 
dos años cumplidos que ocupaban el cuarto, ni 
cartas, ni recados, ni visitas penetraron por puer­
ta ni rejilla , excepción hecha del administrador, 
á quien se le abria al j>unto el dia 2 del mes, que 
se presentaba á cobrar por adelantado el alquiler, 
y  hasta se le favorecía con un asiento miéntras la 
recatada y  puntual inquilina sacaba de su cómoda 
un bolsillo de seda carmesí y de los senos de éste 
ochenta reales, cantidad que rentaba el cuarto, 
más una peseta de portería, retribución bien gra­
tuita, dado que en nada era servida, como no fue­
se en llevar la cuenta de sus salidas y entradas, 
que, eso sí, eran diarias, periódicas y breves en 
tal manera, que cuando alguien la preguntaba si 
sabía la hora (por aquellos atrasados tiempos los 
relojes no abundaban tanto como en los adelanta­
dísimos presentes) solia responder:

— Las ocho en punto; acaba de salir en este 
momento la señora del número 3.

Era éste el de su cuarto, centro de los cinco en 
(̂ ue el piso se dividía, con más los compartimien­
tos de los desvanes interiores.

Ó bien decia otras veces:
—  Soa las nueve y  un poquito; la señora del 

número 3 ha subido ya á su habitación.
Y  con efecto, ni un segundo discrepaba adelan­

tando ó retrasándose eu la ida ni en la vuelta.
Sentamos, y  no es difícil do comprender, que 

si la retirada y  metódica señora del número 3 
no contaba con las simi)atías de sus vecinos ni los 
servicios de la portera, pues jamas le brindó nin­
guno, dispuestos ésta y  aquéllos con singular 
constancia y en admirable consorcio á ennegrecer 
y afear cuanto hacía é imaginaban que hiciera, en 
cambio era perenne objeto de la curiosidad más 
viva y  ardiente (jue os posible desplegarse en la alta 
región de las buhardillas, pues no eran otra cosa 
las cinco pequeñas habitaciones del que, para au­
mentar su iui])ürtancia, llamaban piso tercero.

!3Ias no se crea que la suya era la curiusidad
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puramente instintiva, movimiecto intelectual que 
nos lleva á inquirir el principio motor de cuanto 
existe para elevarnos de los efectos á las causas ó 
descender de éstas á aquéllos de una en otra con­
secuencia, ni tampoco la curiosidad tenévola, que 
sólo desea conocer para satisfacerse á sí propia 
ejercitando la más activa de todas nuestras facul­
tades en el objeto que despues de atraerla consi­
gue fijarla; no, n o ; aquella curiosidad ávida, pal­
pitante, profundamente m aligna, gracias & su 
misma impotencia, tuvo en su primer período algo 
de hostil, muclio de peligrosa, pues emprendió 
una serie de operaciones en alto grado atrevidas y 
ocasionadas Agraves compromisos, para la que, 
por sustraerse á ella , la excitaba con su recogi­
miento elevándola hasta el furor.

Primero se la espió noche y  din; luégo se pre­
guntó, dando sus señas, en cuantas tiendas habia 
en la calle y todas sus adyacentes, por si en algui 
ua se surtiese, llegando en sus investigaciones 
hasta explorar á los mozos de cuerda parados en 
las esquinas,por si á ellos fiase carta ó recado al­
guno. En vano tod o ; nada pudieron averiguar, y  
entónces acudieron en masa al administrador par­
ticipándole sus sospechas y  conjeturas, todas te­
merarias y poco caritativas, acompañadas de sus 
correspondientes comentarios; mas aquél respon­
dió á éstos y á los otros que la inquilina del ter­
cero era una señora ejemplar en todo, honradísima 
y  de bellas condiciones; que vivieran tranquilos, 
pues su vecindad no podia ni remotamente en ma­
nera alguna mejorarse.

Esto, en vez de calmante, se convirtió en estí­
m ulo, y estimulo fortísimo; los curiosos no desis­
tieron de su empeño; al contrario, se extendió al 
administrador, á quien se supuso desde aquel mo­
mento de acuerdo con la misteriosa y  recatada in­
quilina. Concertáronse eu estar á la mira más que 
nunca, y tan á la mira estaban, y áun á la es­
cucha, qxie cuando el puntual administrador en­
traba el dia de cobranza en el mimero 3, venían 
de puntillas á poner el oido en la cerradura; pero, 
con honda desesperación, siempre oian lo mismo: 

— ¿Cómo va, señora?
—  Bien, D. José ; ¿y  usted?
— Famosamente. ¿Está usted contenta en su 

chirivitil?
—  ¿PüT qué no?.....
Tras esto oian el metálico són de la moneda al 

pasar de la mano de una á la de otro, cayendo 
luégo en el respetable bolsillo de mallas de éste; 
y  por último, y  ya acercándose á la puerta, el 
«Q ue siga V . tan famosa» del administrador, con 
el oportuno « Lo mismo digo», que invariablemen­
te daba por respuesta la poco sociable inquilina, y 
un «A  los piés do V ., señoras, que indignaba hasta 
enfurecerá las que lo escuchaban, con un «Beso á 
usted la m ano» de aquélla ( la s gracias no se co- 
nocian por entónces, y  si se conocían, ánn no al­
canzaban la gloria de ser la fórmula universal de 
altos y  bajos cumplidos) quedaba terminada la 
despedida.

El nombre, pues, no pudieron saberlo por mu­
cho que husmearon, ménos la condicion, y  nada de 
su historia. Que era pobre lo acreditaban rail cir­
cunstancias ; los grados do pobreza no pudieron 
medirlos por más que so afanaron; cercioráronse, 
eso sí, de que nadie se comunicaba con ella, ni 
ella con nadie, y  se aquietó un tanto la curiosidad 
contentándose con llam arla: en la portería, «la  
Señora del número 3 » ;  en los cuartos colaterales, ' 
simplemente cía  Señora)), adiciomida la designa- 
cion con el retintín de la malicia y  e! sarcasmo de 
la envidia.

En los cuartos principales y  segundos no se 
tuvo conocimiento de que tal familia ni áun tales 
cuartos existian ; de enfrente, mucho ménos; sus 
ventanas caian á la calle del Barco, y  sólo una se

correspondía con un balconcillo medio escondido 
bajo el alero del tejado del convento de Padres 
Basilios, cuya vecindad, plagiando al administra­
dor, no podia mejorarse.

CAPÍTULO IL

EL HERMANO CABRITO.

Lo que la ardiente curiosidad de sus vecinos no 
alcanzaba á descubrir, esto es, el interior de 
aquella familia en todo extremo aislada y  recogi­
da en su cuarto, vino á ser descubierto por dos 
ojos azules, dulces como dos gotas de m iel, apa- 

• cibles cual las brisas de estío, tranquilos más que 
la mansa superficie de cristalino lago, escondidos 
en sus concavidades á la manera que se esconden 
los niños avergonzados; dos ojos, en fin, que no 
no se cansaban nunca de mirar el cuadro diaria­
mente desarrollado ante ellos, y  que se gozaban 
en contemplarle con el inefable deleite que á los 
bienaventurados debe producirles la visión beatí­
fica de sus celestes ideales.

Aquellos dos ojos, colocados en un rostro mas­
culino pero imberbe, ni hermoso ni feo, presenta­
ban en su tez el tinte amarillento del marfil anti­
gu o; en sus líneas, singular suavidad; en su 
conjunto, la huella del tiempo marcando la senec­
tud; en su expresión, el sello que imprime en 2a 
criatura la paz y  la inocencia que refleja en el 
semblarte el alma cuando se halla en su estado 
primitivo de pureza. Blanco y espeso cerquillo re­
cortábase en su frente, ciñéndosela como de pla­
teada corona.

E l rostro, tal eomo lo hemos bosquejado y  vive 
en nuestra memoria, pertenecía & un cuerpo no 
muy alto, demacrado, envuelto en los gruesos 
pliegues del hábito monacal, y  rostro y  cuerpo 
asomaban por el balconcillo del convento que, 
años más tarde, por tantas trasformaciones fué 
pasando, hasta dar en lo que hoy es una manzana 
de casas y parte de otra de las que forman la calle 
de Muñoz Torrero.

Pues, como decimos, desde el primer dia que la 
señora del número 3 estuvo instalada en su cuar­
to, el balconcillo, que parecía cobijarse bajo el ale­
ro para no ser notado, abrióse sin ruido, y  aso­
mando la cabeza y  luégo el cuerpo, apareció 
suspendida entre el cielo y  la tierra la humilde 
persona del anciano lego, quien primero alzó los 
ojos para mirar el puro y aznl firmamento; luégo 
qae le hubo contemplado á su sabor, tendió su 
mirada á lo largo de la calle del Barco, sin duda 
para salutlar las cuadradas torres de San Ildefon­
so , y  despues, atraída su atención por infantiles 
risas, vino á posarse en el interior del cuarto veci­
no, y  fija en él permaneció con dulcísimo embeleso 
hasta que la campana hizo oir sus compasados ta­
ñidos tocando á Laudes, con lo cual hubo do reti­
rarse, no sin cerrar el balconcillo, para ir á en­
cender las luces del altar, que obligación suya era, 
y  no poco antigua, sin que jamas hubiese faltado 
á su exacto desempeño.

A  la tarde siguiente, y  á la misma hora, hizo el 
lego su segunda aparición. Las ventanas de en­
frente estaban abiertas; del poco espacioso recinto 
salian las mismas alegres y  encantadoras risas de 
la tarde anterior, y el mismo era el cuadro que 
presentaba, con la variante de algún insignifican­
tísimo detallo,

Constituía el fondo una salita reducida, baja de 
techo; las paredes, dadas de cal, con una puerte- 
cilla vidriera á un lado, y  eu el opuesto el hueco 
bastante mayor de otra, suprimida tal vez por 
íi’jo  í y  servia de ingreso á la pequeña pieza, 
llamada para honrarla sala prineijial, como en 
aquellos buenos tiempos se decía. Componíase el 
moviliarío de seis sillas de Vitoria, una cómoda

antigua con embutidos, y  dos cuadros con marcos 
de ébano y  filetes de bronce, copia el uno, y  muy 
buena, de la Virgen de los Dolores, de Murillo; 
retrato el otro de un militar con cabellos grises, 
rostro severo, líneas vigorosas, facciones pronun- . 
ciadas, largo y  poblado bigote, aspecto marcial, 
uniforme de coronel y  dos condecoraciones en el 
pecho.

Este era el fondo, que iluminaba la espléndida- 
luz de una tarde de Agosto. En el centro, y  esca^ 
pandóse por su movilidad al pincel, por su agru­
pación al exámen, bullían tres niñas de dos, cua- 
tro y  seis años, con cabezas de ángel pobladas de 
rizos de oro, manos esculturales, piés impercepti­
bles, hm pias, alegres, riendo á todo reír, con loco 
é inocente regocijo, de ver á un corpulento y her­
moso gato blancoy negro, que entre dos sujetaban, 
vestido con coleto azul, ínterin otra se lo cenia 
con una cinta, cuyos largos cabos iban á servirie- 
de andadores.

Cerca do la ventana, y  casi de espaldas á ésta, 
sin que pudiera vérsele desde donde la miraban 
más que una oreja, como ninguna de linda, pe­
queña y  sonrosada, y  lo poquísimo que del cuello- 
dejaba descubierto el pañuelo de espumilla negro 
que cubría su talle, la Señora del número 3, In­
clinada la frente, fija la vista en la almohadilla,, 
la mano siempre en el aire— con tal rapidez la- 
movía— entregada con ardor febril á su delicado- 
trabajo de aguja, no alzaba sus ojos para mirar­
las, sin duda por no perder el brevísimo tiempo- 
que en ello gastase.

N o es posible pintar el efecto que todo aquello 
produjo en el buen le g o , cuyo corazon se regocijó- 
infiltrándose en él la inocente alegría de las niñas, 
en cuya mente la madre tomaba proporciones ma­
yores que de mujer; hasta el gato mansote y  so- 
bon que se dejaba abrigar con los pañolillos que- 
le ponian y  conducir de la mano sin resistirse, 
sacar las uñas, ni dar un maullido, parecíalo más 
que un simple animal como los otros que dentro 
y  fuera del convento hallábase acostumbrado i  
ver.-Sin definírselo ni mucho ménos, aquel gozo, 
aquella paz, aquella bondad, aquella virtud quo 
tan sin ostentarse se le revelaban, más por intui­
ción que por conocimiento, exámen y  aprecio su­
yo, hubieron de-encantarie, identificándose su al­
ma con la virtud, la bondad, la paz y  el gozo qutí 
se mostraban con sencillez análoga á la suya.

Sucedió el primer día que las niñas le descu­
brieron en el balconcillo, y lo que es m ás, mirán­
dolas medio embelesado, lo que era natural que- 
sucediese; llenáronse de vergüenza y confusion, y 
se fueron al otro extremo de la sala diciendo la  
mayor y repitiéndolo las otras d(is casi con susto

—  ¡ Un fraile, un fraile!...
Mas á poco tornaron á donde estaban; primero 

le miraron con temor y  de soslayo, luégo con ti- 
midezj pero de frente, y por último, animadas por 
la apaeibilídad de su semblante, por la dulzura dií 
su mirada, emprendieron de nuevo sus infantiles 
juegos, ya solas, ya con el ga to , miéntras la ma­
dre, sentada en su siDa pequeña, cosia ó bordaba 
con perfección de hada y  la velocidad de una má­
quina, sin reír, sin hablar, sin alzar nunca sus ojos 
de la  batista en que trabajaba.

De sobra se comprende que el buen lego, enve­
jecido en el convento y al servicio de los Padres, 
quienes siu excepción le estimaban y  querían 
grandemente por su exactitud en el cumplimiento 
desús dübere.s, y  su sencillez que rayaba en la 
simplicidad dentro de su inocencia semi-angélíca, 
no sabía de costumbres fuera de las establecidas y  
observadas en la comunidad, ni entendía un ar­
dite de grandezas, ni de pequeneces, ni de distin­
ciones, ni de prívilfigiofi, ni de lu jos, ni de clases.
La suya era tan lumiilde como su condicion, pero 
uo la sabía apreciar ni establecer diferencias cou
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t
otra alguna. Teníase por lo que deben tenerse las ¡ 
hierbas que cacen ea los prados, por hijas de la j 
tierra, y  d o  subía á máa en sus indagaciones y 
avalorainientos. Para él no existia otro objetivo 
que el cielo; Dios era todo, lo llenaba todo; todo 
convergia 4  Dios y á. Dios iba rectamente el an­
ciano lego guiado por el principio de santa obe­
diencia, conducido como de la mano por su inefa­
ble amor ú Dios y  el entero cumplimiento de sus 
deberes en la forma que sus superiores gustasen 
darles. En su inocencia, tan grande por lo ménoa 
como su innata bondad de alma, no conocia el 
m al; pero el bien se le alcanzaba con claridad pro­
digiosa, Y el cuadro que se desarrollaba diariamen­
te á, su vista tenía para él toda su alta y sublime 
importancia, toda su tierna y  delicadísima ento­
nación.

De buenísima gana el buen lego hubiera traba­
do conversación con las niñas aplaudiendo juegos, 
risas y alegrías; pero intuitivo como en él era to­
d o , sentia singular respeto por la madre y asistía 
a l esiiectiículo sin ocultarse— eso hubiera implica­
do el disimulo, cosa imposible á su naturaleza—  
mas pasivay silenciosamente, riendo ciiando reían, 
regocijándose con su gozo hasta que tocaban á 
Laudes. Entónces, abandonando el balconcillo, se 
trasladaba A la sacristía, contento y  rejuvenecido, 
com o si todas las venturas humanas le hubiesen 
regalado sus delicias.

CAPÍTU LO III .

P E  AGOSTO Á  DICIEMBKE.

Pocas Ó ningunas variaciones se registraron en 
la solitaria familia del cuarto número 3 durante 
el verauo y  una parte del otoño. E l último día se­
reno de Octubre lució, como todas las últimas ven­
turas, con mágicos esi>lendores. E l cielo ostentaba 
su pureza y  brillantez en su magnífico é incompa­
rable azul; el sol enviaba rayos de oro á la tierra, 
comimicándole su calor vivificante; la brisa tibia 
y  mansa como de primavera la acariciaba blanda­
mente. Aquello parecía el dulce adiós de la esta­
ción de las flores á la estación de los frutos; dos 
sonrisas cambiadas entre el cielo y  la tierra en uu 
saludo de amor,

Bajo su grata influencia las niñas jugaron de lo 
lindo, rieron alegremente, cantaron haciendo coro 
con los gorriones sus vecinos, pusieron al gato un 
pauuelito blanco para abrigarle y  le mecieron co­
mo su madre mecia á la m is  pequeña, cantán­
dole :

D uérm ete, niño herm oso.
Q ue v ien e  el c o co ,
Y  8e l le v a  á lo s  niüoe 
Que duerm en p oco .

Despues triscaron como corderillas, imitaron el 
arrullo de las palom as, tiraron por alto un ]>eque- 
ño pelele, y concluyeron jugando á los pollitos de 
la tía Juliana.

Ija tarde fué de delicias para el hermano Cabri­
to ; hasta la muda y ensimismada señora del nú­
mero 3 hubo de sonreírse dos veces oyéndolas 
cantar :

T ira  d o  la  ba rca  M aría M anuela,
T ira  d e la  b a r c a , q c e  ae te  anega.

La primer campanada del toque de Ave-Maria 
puso fin á la zambra infantil, pues al oiría, dejan­
do juego y retozo, vinieron en silencio y  con las 
manos cruzadas á rezar con su madre la saluta- 
oi<.>n angélica.

De pronto, por medio de uno de esos bruscos 
cambios do temperatura que con tanta frecuencia 
se experimentan en el clima desigual de Castilla, 
refrescó la brisa que apénas oreaba; arreciando, se

convirtió en viento frió é impetuoso, cuyas ráfagas 
huracanadas silbaban al jiasar lúgubremente.

Estremecíanse las puertas á su empuje, y  colán­
dose por las rendijas, hacian oscilar la luz y mo­
verse las cortinas de percal de irreprochable blan­
cura que cubrian la entrada de la alcoba.

Poseida de miedo, la niña más pequeña echó su 
rubia cabeza sobre las rodillas de su madre; con 
una hebra de hilo que ésta les dió, pusiéronse las 
dos mayores á hacer cunas para entretenerse. El 
viento mugia, las niñas callaban amedrentadas de 
oirle; hasta el gato, acostado en su silla un poco 
más allá, levantaba la cabeza y sacudíalas orejas, 
muestras patentes de su inquietud. La tristeza 
habia tomado por asalto el estrecho y humilde re­
cinto donde todo corría tan tranquilo, tan igual, 
tan sin accidentes de ningún género dentro del 
órden de cosas que en él se hallaba establecido; y 
era que el riguroso y cruel invierno de 1829 se 
inauguraba prematuramente, anunciando su largo 
reinado de fríos, nieves y vendavales.

Ya no se abrió más la ventana, á no mucha pe­
ro sí la bastante altura para que las niñas ao pu­
diesen ver más que el cielo y el alero del tejado 
del convento, y esta fué la primer novedad de la 
estación. Despues vino otra, y por cierto ingrata.

El invierno, necesario para las operaciones fe­
cundas y  admirables de la Naturaleza, es desagra- 
ble en sus efectos, peligroso en sus accidentes; 
pero allí donde faltan comodidades, preservativos 
y  bienestar, es ademas mortífero en alto grado. 
De aquí el que por más precauciones qne tomó la 
Señora del número 3, y fueron cuantas el buen de­
seo imagina y  el ingenio ejecuta, obrando verdade­
ros milagros, no bastaron, y  la jmmer víctima de 
su inclemencia fué la niña pequeña, atacada pri­
mero de dolores reumáticos; despues de tan tenaz 
y  terrible tos que amenazaba más terrible conclu­
sión. En el ardiente deseo de su alivio, adminis­
trábale la madre cuantos remedios podían servir 
á proporcionársele, con lo cual, y sin producirle 
bien alguno, su presupuesto adquiría alarmante 
desnivel.

Eran dos males juntos y dos males de inmensa 
gravedad, emanando de uno y  otro crecida suma 
de penas, que al unirse á las que venía sufriendo, 
arrojaban un total verdaderamente abrumador; 
pero por m 's  que fuesen muchas y crueles, no por 
eso se alteraron en nada ¡as costumbres de la fa­
milia; toda la diferencia hubo de consistir en co­
ser y rezar más la madre, en reír y jugar ménos 
las niñas. En cuanto á Telé, reconociéndose como 
individuo nato de la fam ilia, tomó espontánea­
mente su parte de cuidado acompañando á la en­
ferma, cuya cuna no desamparaba nunca, ni áun 
por los halagos tentadores de sus hermanas.

En lus amigos de la casa fué más notable la va­
riación. Solía el sol no aparecer en semanas ente­
ras, escaseándoles su visita, que con tanto afan 
era deseada; el buen lego no abría jamas el bal­
concillo cubierto de verde musgo, y únicamente 
los gorriones, engolosinados con las migas de pan 
que otras veces les pusieran las niñas guardándo­
selas de su almuerzo, aleteaban en la ventana, 
anunciándose con su alegre pío y  el picotear en 
lus vidrios con ligereza y singular atrevimiento.

Iba más de mediado Diciembre; declinaba uno 
de sus breves y nebulosos dias, y  en pos de un frió 
de diez grados bajo cero, comenzó á caer la nieve 
á grandes copos, y tan espesa, qne á pesar de la 
refracción de la luz aumentada por su incompara­
ble blancura, la interceptaba adelantando la no­
che , ([ue se vino como pocas de helada, y  más que 
ninguna de larga y triste.

Esto depende de afpiéllo, ha dicho no sé quién, 
y  por cierto que lo  lia dicho con verdad; la enfer­
medad de la niña dependía directamente del ¡uso- 
portable friü de la estucion, y el aumento de éste

en la temperatura la agravó, tomando la tos el ca­
rácter espasmódico, tan peligroso por sí y  tan pe­
ligroso en su edad.

La madre no se acostó, quedándose en vela jun­
to á la cuna de su hija, y el gato, único sér vivien­
te que la acompañaba, se acurrucó á sus piés bus­
cando el abrigo de su vestido.

A  las doce la lumbre se hallaba consumida ; la 
ceniza se habia helado en el brasero.

C A P Í T U L O  I V .

L A  ISC(3g N 1T A .

A  las ocho en punto, despues de darles su al­
muerzo á las niñas y  de encargarles mucho tuvie­
sen cuidado de su hermanita, la señora del núme­
ro 3 púsose su mantilla de ribete— así se llamaba 
entónces á la de luto á causa del que hecho con 
estrecha cinta de raso adornaba la orilla de ecisco 
y  velo, éste de tul liso, aquél de tafetan doble —  
y tomando el paquete de su labor, se dispuso á 
llevarle á la Sirena de F lota, como invariablemen­
te hacía á la misma hora todas las mañanas, ni 
que'nevase como aquélla, ni que cayesen peregri­
nos de mármol, como en lenguaje familiar suele 
decirse.

A l verja bajar sin abrigo y  con tan crudo tiem ­
po, la portera sintió vivo impulso de lástima— es­
taba pálida como la cera— y  humanándose y per­
diendo algo de la  incomprensible animadversión 
y tirantez que todos los habitantes no principales 
de ]a casa sostenían con ella, salióle al encuentro 
diciendo en tono, así de aviso como de consejo :

—  Mala mañana, señora; hay más de una cuar­
ta de nieve en la calle y  van dadas muchísimas 
caídas. Asegúrese usted bien en dónde pone los 
piés.

La Señora del número 3 no se quejaba nunca; 
su orgullo ó 8U resignación eran muy grandes. 
Verdad es también que apénas hablaba ; pues, en 
situaciones dadas, la madre vive para el hijo j mas 
el h ijo , como sucede en la infancia, no sirve para 
la madre á quien ama, pero no comprende. Fuera, 
pues, esto ó la falta de costumbre de que nadie le 
hablase ni le hiciese demostración alguna de inte­
rés, ello fué que sin detenerse y estrechando el 
paquete contra su pecho, contestó forzando una 
medio sonrisa:

— Y a, ya ; mucho ha nevado.
— Y  todavía... añadió la portera siguiéndola.
—  Hasta luégo...
— ¿No lleva V . paraguas?...
—  Me estorba; prefiero llevar la mano libre.
—  Lo decía porque no tardará en nevar de 

nuevo.
—  Si, sí, el cíelo está anunciándolo.
Despues de haber perdido mal su grado algu­

nos segundos con la portera, la Señora del núme­
ro 3 , saliendo del portal, se encontró en la calle 
cubierta de nieve, la nieve helada; el cielo amena­
zando con su sombría cerrazón y  Ja intensidad de 
frió de la noche precedente.

Miró primero la calle, que imponía; luégo al 
cielo, que asustaba, y tuvo un momento de verda­
dera indecisión; pero no habia medio, era indis­
pensable ir por el pan de la  familia, y la pobre 
madre adelantó el j)ié calzado con humilde zapato 
de cordobán, hundióle en la nieve y  siguió bien 
arrimada á la pared á fin de preservarse de la que 
á i)ocos pasos comenzó á caer en abundancia, j  us- 
tiñcando la predicción de la portera.

 j Jesús, Jesús mío !, iba diciendo allá para sí,
¡qué cruel es el invierno para los pobres! Por eso 
empezaste ti'i, que habías de agotar el sufrimien­
to hasta las heces, viniendo á la vida en los rigo­
res de Diciembre. ; Jesús, Jesús, dulce Jesús, qué 
frío tan horrible, si traspasaI
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Hacía u n  equilibrio s u s p e E d ié n d o s e  e n  sí misma 
para poner su p ié  e n  la huella que otro había dp- 
jado impresa y presentaba más seguridad^ y  pro­
siguiendo su mental soliloquio:

—  Es un tiempo atroz... a s ila  pobre Lina ha 
pasado tan mala noche : ¡hijas de mi alma, y  lo 
que sufren!

La madre se olvidaba de sí misma.
— Si esto parece cristal... ¡Qué resbaladizo! afia- 

dia. ¡Que no me caiga, Señor; por tu santa mise­
ricordia!

y  siguiendo la estrecha é interrumpida senda 
abierta en la nieve, por los que antes con ancha y 
segura planta la habían hollado, tras un esfuerzo 
y  otro esfuerzo llegó á la Sirena de Plata, entregó 
su paquete, recibió el que ya le tenían 
dispuesto; sin contarle tomó el dinero 
ganado en diez y  seis horas de ince­
sante trabajo, despidióse con un la­
cónico «hasta mañana», encaminóse 
El la calle de San líicardo, hizo sus 
compras, y  saliendo de nuevo á la de 
la Montera, entróse en San L u is , que 
en tal hora y  sazón competía lo  de­
sierto con lo frió, y lo oseare con ló 
frió y  lo desierto.

Anduvo la nave hasta llegar á la 
última capilla de la derecha; penetró 
en ella, arrodillóse delante de im re- 
tabiillo con dosel, alumbrado por la 
luz de una lámpara que pereimemen- 
te ardia, iluminando la sacrosanta imá- 
gen del Redentor, que el religioso y 
buen pueblo de Madrid reverencia ba­
jo  la advocación del Cristo de la Fe, 
y  dejando su paquete en el suelo, cru­
zadas las manos, llenos los ojos de 1¿- 
gi-imas, el corazon de pena, el alma 
de fervor :

—  ¡D ios m ío !—  dijo levantando 
manos, ojos y  alma al que es dueño 
de la vida y  de la muerte, del cielo y 
de la tierra —  Tú, que tanto amaste y 
que tanto padeciste por los que ama­
bas, tén piedad de m í, ven en mi au­
xilio... No te pidoj Señor, proseguía 
contemplando la divina cabeza corona­
da de espinas doblada sobre el pecho, 
el rostro cárdeno y  espirante, sellado 
con la suprema angustia de la ago­
nía— no te p ido, por más que lo desee, 
la vida ni la salud de mi hija; haz en 
ella y  en m i Tu santa voluntad; pero 
por Tu misericordia sin lim ites, dame 
fe, dame esperanza y  aumenta mí fuer­
za que decae... ¡Señor, por el desam­
paro de tu cruz, acuérdate de mí des­
amparo !

Concluida su breve oracíon, la señora del nú­
mero 3 cogió sus paquetes, se puso en pié, besó 
piadosamente el taladrado de la santa imágen, y 
volvió sus pasos en dirección á Ja puerta, ciiida'n- 
do antes de enjugar sus lágrimas; luego do tomar 
agua bemlíta, con la que tornó á signarse y  santi­
guarse como ántes hiciera.

Bajó con cuidado las gradas de San Luis 
encontró de nuevo en la calle.

(-Se co)ttimiara).

LA APERTURA DE LA  GAZA.
Las ninfas que ofrecían la salud desde el fondo 

de los manantiales de las agtias termales se en­
tregan ya al reposo, abandonadas por sus achaco­
sos parroquianos; el mundo elegante abandona ya 
los salones de los establecimientos termales, y 
;nús animados placeres se preparan para los afi­
cionados al sport.

Agosto ha terminado; el calor disminuye gra­

dualmente en intensidad ; las praderas agostadas 
parece que se reaniman al contacto de las suaves 
brisas que anuncian el otoño, como se anima el 
corazon herido por dolorosos recuerdos ante la in­
fluencia de una consoladora esperanza.

Estamos en plena época do apertura de caza; 
los elegantes chateaux de los modernos placeres 
abren sus puertas á íelices invitados. De dia, la 
caza con todos sus atractivos; de noche, la grata 
velada presidida por la gentil castellana que evoca 
los recuerdos encantadores de la Edad Medía.

E l ladrido de los perros confúndese con los ecos 
de la trompa de caza produciendo esa armonía 
más grata para el cazador que las inspiraciones 
de Bellíní y  Donizettí para un dilletanü.

rn iU E R O S  DISPAROS.

y se

En Francia, eii Inglaterra, en Bélgica son de 
gran animación estos dias en que la ley levanta la 
veda que protegió los amores de tantos animales 
(jue vienen luégo á ser víctimas del cazador. En 
esos pueblos donde más se trabaja y  donde es, por 
lo tanto, mayor la riqueza, es donde están más 
arraigadas estas costumbres de la caza, que entre 
nosotros suele mirarse con indiferencia.

La apertura de la caza es en estos pueblos una 
flesta; el ciudadano acostumbrado á observar ri­
gurosa y  exactamente la ley no dis])ara su esco­
peta en el tiempo de la Veda, y sólo cuando ésta 
cesa se entrega á los placeres cinegéticos. Los tre­
nes salen por la mañana de París conduciendo á 
los expedicionarios; el comerciante, el indastriul, 
el que vive sujeto al ejercicio de una profesion que 
lo retiene diariamente dentro de los muros de una 
gran ciudad, experimentan un gran placer salien­
do al campo, y  para poder disfrutarle, el arreglo, 
el orden j  la economía fomentan el ahoiTo, que 
permite llegar á reunir lo  necesario para comprar 
una finca por pequeña que sea, donde se hallo el

reposo necesario á las incesantes faenas del tra­
bajo. Parecen insigniñcantes estos pormenores, 
baladios estos asuntos; pepo de ellos dependen en 
gran manera la salud, base esencial de la vida, é 
influyen poderosamente en las costumbren, tan efi­
caces, la mayor parte de las veces, como las leyes.

Entre la clase media de Madrid y  de E.-paña en 
general pasa la apertura do la caza casi completa­
mente desapercibida; y  eso que de algún tiempo 4 
esta parte vamos dejando nuestros harapos de hi­
dalgos arruinados, pero, encariñados con Jas pre­
cauciones para entrar en el concierto de los pue­
blos civilizados; pero nada adelantarémos en el 
terreno práctico de los intereses imprescindibles 
para las sociedades modernas, si no aceptáramos 

esas costumbres.
Las clases más elevadas pueden ha­

cer objeto de lujo estos placeres, y  áun 
así ganan mucho los intereses del país. 
E l noble ó el acaudalado que se limita 
á  vivir en la cajñtal, sin salir de ella 
nada más que para la expedición vera­
niega, no pueden cuidar sus posesio­
nes de provincias como el que las vi­
sita con frecuencia. Viajando por los 
países extranjeros se sorprende agra­
dablemente la vista con la i>rofusion 
de viviendas campestres que se pre­
sentan á cada paso; en España es más 
frecuente hallar ruinas; los antiguos 
castillos de los señores feudales se han 
hundido, sin que, con contadas excep­
ciones, se haya intentado restaurarlos. 
E l reciente viaje do SS. MM. á Gali­
cia ha hecho conocer el castillo de 
M os, convertido en preciosa quinta 
por su dueño el Marqués de Vega Ar- 
mijo. ¡Cuánto no hubieran ganado mu­
chas comarcas si los nobles propieta­
rios hubieran seguido este laudable 
ejem plo!

Con la afición á la caza se desarro­
llan y  fomentan muchos intereses; se 
despierta el Ínteres por las posesiones 
rurales; se da vida y  animación á los 
pueblos, que necesitan que refluya á 
ellos el calor del centro. X o suena 
nunca la trompa de caza por comar­
cas asoladas por la miseria, y  Espa^ 
fia, que tan excelentes condiciones 
materiales tiene, puede mejorar mu­
cho con la generalización de estas cos­
tumbres.

En el mes que hoy comienza ¡qué 
animado aspecto no ofrecen las regio­
nes en que la caza abunda! Han cesa­
do los calores ardientes del estío; no 

han llegado todavía las brisas del otoño; se aban­
dona el lecho cuando despunta el dia; la vista se 
dilata extendiéndose por horizontes sin límites; 
llega el aire saludable á los pulmones que se fati­
garon en la ciudad; el pensamiento se distrae de 
las continuas preocupaciones que le agitan. Pro­
yectos, cálculos, el recuerdo de la decepción; el 
disgusto reciente ; todo se olvida cuando se escu- 
cha el impaciente ladrido del perro, cuando se coge 
la escopeta y  se busca en sano y vigoroso ejercicio 
el desarrollo de la fuerza.

Uñense luégo el placer del descanso y  los que 
produce al gastrónomo la bien provista mesa. Por 
la tarde las expediciones, y por la noche la ter­
tulia en que se evocan gratos recuerdos y se enu­
meran las hazañas cinegéticas, hasta que llegan 
á los ])árj)ados las lánguidas caricias del dios 
Morfeo.

Como el sueño es necesario para reponer las 
fuerzas perdidas en la vigilia; como las aguas me­
dicinales son convenientes para aliviar los padeci­
mientos físicos, así son también indispensables
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estas excursiones para la con- 
servacioo y  el cuidado de la 
salud.

E l grabado qne en este nú­
mero publicamos está consa­
grado á lo que indudable­
mente los cazadores tendrán 
como un acontecimiento.

X .

LOS HELECHOS.
Constituyen los helechos 

nna de las más numerosas y 
mejor caracterizadas familias 
del reino vegetal. Más de tres 
mil especies están ya conoci­
das, nominadas y  clasificadas, 
y todos los dias se descubren 
algunas nuevas. Se encuen­
tran en ambos hemisferios y  
desde un polo á otro, si bien 
existen en mayor número en 
las zonas intertropicales. Eu­
ropa no posee sino unas se­
tenta clases en estado espon­
táneo ; van disminuyendo en 
número á medida que se acer­
can ú las regiones frias.

Los heléchos no pueden 
confundirse con otros vegeta­
les, por su facies y  su modo 
de fructificación : esperances 
ó  sores que nacen á la ¡)ágina 
inferior de las hojas en las 
nervuras ó en la margen de 
las mismas.

Se complacen, por lo gene­
ral, en los montes y en los si­
tios sombreados y húmedos j 
sin embargo, algunos viven 
entre las rocas más estériles y 
sobre las paredes y muros 
expuestos al sol.

Varios se emplean 
en terapéutica como 
anthelmiticos, anties- 
corbilsticos y  astrin­
gentes; en el norte 
de Europa los tiernos 
tallos de algunas es­
pecies se comen en 
ensalada, y  el Cera- 
topleris tkalictroides 
figura entre las hor­
talizas del AsiaEcua- 
torial.

Pero su principal 
ínteres entre nos­
otros se cifra en el 
adorno de nuestros 
jardines, estufas y 
habitaciones. A lgu­
nas clases se culti­
van, con este mismo 
objeto, p or centena­
res (le millares, y se 
venden á ínfimos pre­
cios; otras, por el 
contrario, son muy 
raras y  muy caras, 
esi)ccialmente las es­
pecies arbóreas. Co­
nocemos un ejemplar 
cuyo dueño no ha 
querido darle por cin­
co mil francos.

ADIANTL’ M FARLEVENSE.

P A V A H IA  ( ? ) .

Pocas plantas pueden riva­
lizar con los helechos, por la 
gracia, la ligereza y la ele­
gancia del follaje; uno de 
nuestros dibujos representa 
una parte de hoja del Adian- 
tum Farleyense, de gran moda 
hoy, y  el otro una especie no 
denominada todavía, pero que 
debe pertenecer seguramente 
al género Davallia. Nada más 
gracioso ni más elegante que 
esta lluvia de diminutas ho­
jas sostenidas por pedículos 
casi invisibles; fué presenta­
da la planta por primera vez 
y  premiada con im certifica­
do de primera clase en una 
de las iiltimas Exposiciones 
de la Real Sociedad de Hor­
ticultura de Londres. Es de 
desear su introducción en Es­
paña.

E . M.

LA  REPOBLACION
D E  L O S  31 O l í  T E S .

E n las m om en tos  m ism os en que 
e l te lég ra fo  y  la  prejis.a española  
dan  cu en ta  d e lo s  in cen d ios  de los 
m ontea en a lgunas p ro v in cia s , la  
prensa fran cesa  d iscu te  c o n  fr u i­
ción  la  v o ta cion  reca ída  en e l S o­
nado en im a d e sus últim as 'sesio ­
nes, confircoando en  el p resupues­
to  d e  g a stos  e l supleraento d e c ré ­
d ito  qu o  en e l e je rc ic io  anterior so 
h a b ia  con sig n a d o  con  destin o i  bu 
restauración  y  con serv a ción .

P ara  q u e  pueda apreciarse  d ebi - 
dam ente la  im p orta n cia  qu e  e je r ­
ce  esta v eg e ta ció n  en la  econom ía  
de la  soc ied a d , y  cóm o  p or  su im ­
p rev iso ra  ó crim ina l destrucción  
e x p lica  la c ien c ia  y  la observación  
las causas d e  gran-!es m ales, c ree ­

m os con v en ien te  y o p o r -  
tuno trasladar á  nues­
tras colum nas algunas 
ob servacion es q n e  á este 
p rop ósito  han h ech o  en 
d iferentes épocas d istin ­
g u id os  in gen ieros  y  p u ­
blicistas d e  la r a c ió n  
vecina.

N um erosos d ocu m en ­
tos  h istóricos hsn  d e jad o  
establecido  qu e en  este 
s ig lo  han m ultip licad o 
lo s  torren tes su fu erza  
destructora, y  está fu era  
de duda que las in u n d a ­
c ion es se  verifican  ahora 
c on  m ás fre cu en cia  que 
en lo s  s ig lo s  anteriores.

E stas dos verdades 
han e l ig id o  estas dos 
p reg u n ta s : ¿ á  qu é  c a u ­
sa  puede atribuirse esta 
fu eraa  m ás intensa y  es­
ta  acción  m ás repetida 
d e las in u n d a c ion es?  
¿Qué rem ed ios  pueden 
m oderar esta fu erza  y  
esta acc ión  ?

I .a  ciancia y  la  ob ser­
v a c ió n  han v en id o  en 
segu id a  contestando, E ! 
m al v ien e  de la  destruc­
c ión  d o  la  veg eta ción  
d o lo s  m ontes. E l rem e­
d io  está, p or  c on s ig u ien - 
t9 , en e l restab leci­
m iento de e$ta v e g e ta ­
ción .
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E sfc  p riiic ip io  fu n d am en ta l fu e  tratado p o r  prim era v ez  
d e  una m anera en érg ica  y  adm irable p o r  e l in g en iero  Sii- 
rell en 1 8 4 2 .P ara ftl a u to rd cl Estudio sobre los lorraitesde 
los Alpes, la  eiia ten cia , el m anten ioiien to  del suelo d e  las 
m on ta fiis  d epen de a bsolutam ente d e l m an ten im ien to  d e la 
v u g c ta d o n  foresta l en  su superficie. C onservar cu id ad osa­
m ente esta v eg eta ción  en d on d e  ex ista  todavía , y  restab le­
cerla  donde ha desaparecido, tal es, com o  oon secu ciic ia , el 
d o b le  d eber que se  im pone el po'der central en ca lid ad  d e 
depositario  del ínteres público .

D esde 1827 los g ob iern os d e  F rancia sep ro 'icu p a ron  de 
este g en ero  de trabajos; pero la leg is lación  sobre la m ateria 
n o  data m ás que d e 18G0 y  1864.

L a  crea ción  de la  E scuela  foresta l d e  N an cy  en 1824; el 
C ó d ig o  forestal do  1827; la  le y  d e  1859 sobre desm ontes, 
y  las d e  1S60 y  1864, han señalado el ínteres d e  lo s  p o d e ­
res públicos ea  fa v o r  da la restauración d e la  r iqueza  f o ­
resta l.

E l m al que la  destrucción  de esta riqueza  causó ú la 
Francia, es incalcu lable. L a  alteración  d e  ub  órden esta ­
b lec id o  durante tantos sig los, p rod u jo  p o co  á p oco  la  d es­
aparición  d e lo s  habitantes d o  lo s  A lpes .

C om paran do lo s  catastros generales de  loa s ig los  x v  y  
x v iii , M .d e  R ib b é  hace  constar que la a lta  P rovenza per­
d ió  en cuatro s ig lo s  la m itad  d e su suelo cu ltiva b le , ju s t i­
fican do con  este d ato  e l triste a d a g io : «>Ji habitantes ni 
tierras.»

E n  un discurso p ron u n ciado en 1817 en la  Cámara de d i­
putados, C hateaubriand decía  : «P o r  todas partes en donde 
lo s  árboles han desaparecido, e l hom bre ha sido castigado  
por su im prevision .

nYo puedo deciros m e jor  q u e  n in g u a  o tro  lo s  e fee tosq u e  
p rod u ce  la presencia ó  la  ausencia d e  lo s  bosques, porque 
h e  v isto  las soledades del N u evo  M undo, en qu e  la  n atu ra­
leza  parece  nacer y  lo s  desiertos de la  v ie ja  A rab ia  en que 
]a  crea ciou  parece espirar.s

E l ilustre escritor r o  ten ía  n ecesidad  seguram ente d e ir 
tan le jos  á buscar e l e jem p lo . C on  d irig irse  á los A lpes, h u ­
b iera ten ido pruebas bastantes, porque a llí hubiera v isto  
con firm ada  la verdad  h istórica  de que « lo s  bosques p rece ­
den á lo s  pueblos, y  lo s  desiertos lea Bignen.n

D e tod o  esto resulta, im pon iéndose, la  necisidad  de p res­
cribir lo s  desm ontes, replantar loe  terrenos devastados, re ­
p ob la r  los bosques arrum ados y  conservar c o n  esm ero loa 
que tod a vía  existen.

E sta ob ra  d e  restauración es la  qu e F ra n c ia  ha em pren­
d id o , gu iad a  p or  lo s  tra ba jos  d e  F a b re , D u gied  y  Surell, 
qu e  son  los tres p rin cip a les  precursores d e  esta obra.

F abre, in g en iero  je f e  de P roven za  , d ió  en  1797 en un 
Entayo sohre la tenria de los torrentes u n a  com pleta  d es­
cr ip c ión  d e  éstos. S egún  este in g en ie ro , la  fo r in a cion  de 
lo s  torrentes o b ed ece  á  dos causas principales : la destruc­
c ió n  d é lo s  bosques y  lo s  desm ontes y  rotu racion es.

P ara im ped ir la fo rm a c io n  da lo s  torrentes, aconseja  la 
p roh ib ic ión  de lo s  pastos, y  para liacer cesar los p e r ju i­
c io s  d e  lo s  que existen , p rop on e el eucauzam iento de 
aquéllos.

E l traba jo  d e  F abre, aunque im bu id o « n  p o co  d e  ideas 
teóricaR, y  á  pesar d e  sus im p e r fe cc io n e s , fu é  bastante 
íipreciado en la  ép oca  en  que se escrib ió, p or  la  n ov ed a d  
d e la m ateria.

En 1869, D u gied , ex p re fecto  d e  lo s  B a jos  A lpes , presen­
tó  un p ro j'e c to  de  le y  para la r ep ob la ción  de  lo s  m ontes J e  
su d epartam ento.

C om o F abre, a tribu ía  In fo rm a cion  do  lo s  torrentes á la 
d evastación  d e  la  v eg e ta ció n  d e  loa m ontes y  al cu lt iv o  
tem poral, que reinov ia  el suelo p o r  m ed io  d e l arado.

P rop on ía  los m isinos rem ed ios qn e  su an tecesor ; y  á 
este fin acon se jab a  qu e  se pusiese  en v ig o r  la  a n tig u a  le ­
g is la c ió n  d e 17S7, qu e  estaba en d esuso; que lo s  trabajos 
d e  replantaciou fu esen  su bven cion ad os p or  el Estado p or  
m ed io  de prim as, d e  d istribu cion es gratu itas d e  gran os y  
d e  dispenea de con trib u cion es durante qu in ce aCos; que el 
en cau za m ien to  de lo s  torrentes se Jiaria p o r  m itad entre los 
in teresados y  el E stado, qu ieu  recib iría  co m o  com p en sa­
c ió n  el aum ento d o  lo s  im pu estos qu e  deven gariau  lo s  ter­
renos vu eltos  al cu ltivo  y  la  m itad  d e  la  p rop iedad  d e  los 
qu e  S9 arrebatasen á lo s  torreritos.

Kn 1842, la A cadem ia  d e c ien cia s  coron a b a  e l notab le  
Estudio d e  M . Snrell, com o  la  obra  m ás com p le ta , m ás a d ­
m irable y  m ás verdadera que podia  con ceb irso  ea  la  m a­
teria .

L o  que él p rop on ía  en 18 42 , le y e s , créd itos , trabajos, 
to d o  ha pasado en ostos m om entos al d om in io  d e  ia rea li­
d ad . A s í com o  las leyes  de 1860 y  1864 están basadas en 
Ins conclusiones d s  su E slu ilio , asi tam bién la nu eva  ley 
ha buscado y  encon trado a llí la a¡,-licacion de los p rin ci­
p ios de u tilidad  p ú b lica  y  d e  exprop iación  que darán á la 
ob ra  d o  la  restauración d e lo s  m ontes fran ceses  e l v e rd a ­
d ero  carácter d e  agrandes trabajos pú blicos».

D os calam idades publicas tiene en estoB m om en tos p re ­
sente F^epaña ; las inu ndaciones y  las em igraciones. A m ­
bas calam idades so exp lican  p rin cipalm ente p or  la d e v a s ­
ta c ión  y  destrucción  d e le s  m ontes. En vista de esto, ¿pu e­

d e con fid erarse  lleg a d o  el caso  de que lo s  poderes públicos 
se  preociipon de esta cuestión  b a jo  este punto da v ista  y  
con  la  u rgencia  q u e  tan  g ran d es intereses reclam an?

C.

ESTABLECIMIENTO DE CAZA ÚNICO EN S ü  GÉNERO.

U na idea orig in a l, qu e  sólo p od ia  brotar de la  im a g in a ­
c ión  ca lenturienta  d e im  gran  cazador, varaos á com u n ica r  
á  nuestros lectores. E l p roy ecto  fa n tástico  que v am os á 
expon er es d e l cazador de  leones y  panteras d e  A fr ica  
M r. B om bonn el. Su n om bre es popu lar en E uropa, el h o m ­
b re  es p o co  con oc id o . B om b on n el es d e  estatura m ediana, 
m u y  rob u sto ; su rostro, antes regular, está hoy destrozado 
á con secu en cia  d e  una terrib le  lucha que tu v o  qu e soste ­
n er c o n  una pantera h e r id a : su hueso fron ta l está aplasta­
d o á la cabeza ; b a jo  e l o jo  izquierdo se  le  notan las señales 
do  las g a iT a s  y  dientes d e  la  p a n tera : loa cartílagos d o  la 
nariz están d estrozad os; las m andíbulas sin un so lo  diente; 
sus pequeños o jo s  son  lo  ú n ico  que en su rostro han queda­
d o  sanos, v ivos, qu e  parecen  reflejar c o m o  lo s  d e  ia p an te­
ra durante la n o c h e ; su b ig o te  erizado com o  e l p e lo  del ja ­
ba lí fu r io s o ; ta l es el retrato del terrible fantástico.

El cazador B om bonn el es verdaderam ente h ijo  de sus 
obras, en  la  m e jor  a ccp c ion  de la  palabra ; sim ple obrero, 
hu érfan o desde la in fa n c ia ; lo  que sabe lo ha aprendido 
solo y  lia  ten ido necesidad  d e  u n a  g ran d e  energía  para c o n ­
segu ir  la  p o s ic io n y  la  gran  fortu n a  qu e  ha lleg a d o  á re ­
unir, E n  1870, en  la guerra  fran co-pru sian a , cu m plió  su 
deber d e  patriota c o m o  coron e l d o  fra n co  tiradores del d e ­
partam ento d e Coted’Or, y  la cru z d o los valientes brilla  
en  su pech o.

Ordinariam ente h abita  en D ijo n , y  todos los años v a  á 
in vernar al cam po d e la A rg e lia . En su brillan te carrera 
c in eg ética  h a d a d o  m uerte h asta ahora á o n o e  leones, trein ­
ta  y  d os  panteras, sin  co r ta r  lo  que él lla m a  caza m enuda, 
h ienas, tigres, lin ces, chacales , etc., etc.

A cced ien d o  á la  so lic itu d  d e gran  núm ero d e cazadores 
ex tran jeros , d e  algunos fran ceses, y  an im ado p or  c-l G o ­
bernador gen era l de  la A rgelia , B om bonn el v a  á crear una 
leonera en los alrededores de A rg e l.

A l e fecto  se h a  asegurado la  poseaion de un terreno ad- 
jn irablem ente situado en el centro del cam po d e B ord i B o- 
nira, país p intorescam ente a cc id en ta d o , situado cerca  del 
cam ino d e h ierro d e  A rg e l á Constantina. L a  p la n ic ie , d o ­
m inada p o r  grandes arbolados, está adm irab lem ente e sco ­
g id a  ; a llí v a á  establecer un casin o y  un parque.

E l casin o será un v a sto  pabellón  de caza , en que lo s  ca ­
zadores encontrarán  todas las com od id ades apetecib les; 
d esde la  buena oam aá  la  b od eg a  b ien  prov ista  con  un  buen 
je fe  de cocin a .

P ara después de  las cm ocion ea  d o la caza  prepara terra­
zas dispuestas para recib ir la  brisa de la  m ar, salones y  
áun salas de ju e g o ; una estación  d e inv iern o , que o lv id e  
las terribles escenas d e la caza  de los leones y  panteras.

E n  cuanto al parque, ha h ech o  un centro  d o  reunión p a ­
ra los caballeros leones y  señoras panteras, depositando en 
su m esa lo s  restos d e  los anim ales retirados del serv icio  
caballos, ínulas, borricos y  d esp o jos  d e  las m ataderías. Se­
g ú n  B oiubcnnel, lo s  leon es y  las panteras que encontrarán 
constantem ente la m esa puesta en a lg u n os punios del par­
que, se  acostum brarán á quedarse p or  allí cuan do en in ­
vierno, al cu briise  de n iev e  las m ontañas, b a ja n  al valle .

E n  la in stalación , M r. B om b on n el n o  h a  o lv ida do  á las 
cazadoras. Chozas cubiertas, sélidam ente fortificadas al 
n  v e l del su e lo , pondrán á las valerosas cazadoras al abri­
g o  d e  las intem peries de los n och es y  d e  las brutales c a r i­
c ias  d e l rey  d e las selvas. P ara lo s  cazadores habrá puestos 
descubievtos orientados sábiainente.

A d em a s de estos p u estos , tan to  lo s  cazadores co m o  las 
cazadoras, aparte d e  la  gran ca za , encontrarán frecu en te ­
m ente á su p aso hienas, ch a ca les , linces y  t ig re s , que hay 
en aquellas selvas en gran  cantidad, lo  m ism o que ciervos 
liebres, c on e jos  y  perd ices.

Si el progi'a ina se  realiza , será m arav illoso .
uL». lecrttra que qu iero crear, d ice  B om bonn el, será la 

única en sn g é n e r o ; es la  rea lización  del sueño de un v ie jo  
cazador, que en las largas n och es d e espera cree haber en ­
contrado e l m ed io  d e  hacer g o za r  á  un buen núm ero de 
am igos d e  las em ocion es d e la caza m a y o r , cuando e l eco 
de  lo s  va lles repite e! ru g id o del león  y  v ien e  á h a cer p al­
p itar el corazon  del cazador, qu e  n o  tien e  p o r  testigo  d e  la 
lu ch a  que va  á entablar más qu e  las estrellas del c ie lo  que 
le  cubre.

»Entreg.iré una tarjeta d e  a b on o  á las p ersonas que m e la  
p id a n ; la tarjeta dará derecho á d os  m eses de estnncia m uy 
con fo rta b le  eii el p ab e llón  d e car.a d e  B ordi Buiiira, y  á la 
partic ipación  en todas Ina cacerías organizadas, tanto de 
d ia  corno de n och e , m ediante una sum a d e  d os  m il pesetas. 
L a  tarjeta es v á lid a  para c in co  años.

11 L a  estación  d e caza  em pieza todos lo s  años el 15 do N o- 
v iem liro y  term in a  el 1 j  da A bril s 'g u icn te .

iiEI establecim iento que v o y  á crear, lo  declaro , n o  es una 
esp ecu la ción , es una em presa relacionada con  m is gustos. 
Sieinpre h e  deseado fu n d a r  una escuela de cazadores para 
el león  y  la pantera. L o s  cazadores, d espues d e haber v isto  
el establecim ien to  ju iciosam en te  construido, tendrán el 
p u lso  m ás firm e y  el corazon  m ás fu erte  p ara esperar lu ég o  
en la soledad  de la  n och e.

»H acien d o  m atar leon es y  panteras á los am igos y  á las 
señoras, no habré p erd id o  el tiem po, porque habré v u lg a r i­
za d o  uua ca za  noble, qu e  hasta ahora ha sido  el p r iv ile g io  
d e  p ocos .»

M uchos cazadores franceses é in g leses se han adherido 
al pensam iento de Mr. B om bonn el y  ped id o  tarjetas.

Despues d e esto, puede ser qu e  in ven ten  otro estableci­
m iento para cazar á B o u A m e iu a  y  sus fe ro ces  c o m p a ­
ñeros.

PROYECTO DE REG U M EH TO  DE CARRERAS.

(Concíííííon-)

Cosmos. 
Para caballos enteros y  ;

Pesos.

De 3  años. . .  .
I De 4 años. . . .
. D e 5  años. . . .
' Ue 6  años y  c e r ­

rados 

Ingle«ej
2l6Cld08

en
InglaCerra.

Rilóos.

la^lows
nacidos

en
Fenirisula.

Sílógs.

ToJos
loa

60 60 44
G7 58 r.2
69 V, 60 V, 6 4  Vi

71 G2 56

Matrícula.....
Penalidades.— M edio  k ilogra m o p o r  cad a  LOOO reales 6 

fra cc ió n  gan ada .
Distanf.ia.— 3.000 m etros próxim am ente.

Om n iu h .

P ara cahallos enteros, capones y  yeguas de caalquier raza, 
nacidos en la Península, y  caballos árales y  morunos.

Es Br
ñole*.

Itora-
nosé
hispa*

noára*
bes.

AratMS
é

hisp4nn>
ingrle-
9«».

eeft, f

Ktl'iffS. Kiiágs. KHóg». KiXógi. Kî óqt.

¡ D e  3  años. 
]  ̂ D e  4  años. 
¡ Peeos.k Da 5 años. 

1 D e G años, 
l y  cerrados.

48
ñ5 Vt 
5 8  '/i

G1

53
CO
03 Vs 

G6

58
65
G9

71

I V '
78

80

72 7 , 
79 1 
83

« 5  ■

Matrícula.....
Penalidades.— E l gan ador d e este p rem io en cualquier 

p u n to , tendrá un  recargo d e  3 k ilógram os, si lo  es u n » vez; 
de  6, si lo  es d o s ; 9, s i lo  es tres, y  d e  este núm ero en a d e ­
lanto 2 k ilogram os m ás p or  cada prem io ob ten id o . Eu el 
H ip ód rom o que haya g an ado  un  caba llo  una v e z ,n o p u e d e  
v o lv e r  á  disputarlo.

Distancia.— 3.000 m etros próxim am ente.

PL’ SA 8ANQBE.
Para caballos enteros y  yeguas de pura sangre, nacidos ó no 

en la Península.

I D e  3 años.........................
P moí  ̂  ̂ ...................
^ 1 D e  5 años.........................

l D e  G años y  cerrados..

NacidcB
en la

rootusotft. Extranjero.

KiUgt. Kü6<jt.

501/* 62
58 09 V ,
C O í/í 72
62 73 V ,

Matricula......
Penalidades.— L os  v en ced ores en esta carrera llevarán 

tres k ilógra m os d e re ca rg o  p o r  cad a  v ez  que la hayan  g a ­
nado.

Distancia — 3.000 m etros próxim am ente,
CabberiV Arabe.

Para cahallos enteros y  yeguas pura iangre árahe y  anglo- 
úrahe de cuatro años arriba, cualesquiera que sean sus de- 
mas condiciones.

Arikb&í. Angh-án-
bes.

Kílvgtt

[ De 4 años................. 64
6 8 ./*

72 
76 ' /Pesos. \ D e 5 afios............................

/  Do 6 años y  cerrados.. . .
* 7y
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3faíricu!a ......
Recargo de,peso.— L os  caba llos naeidoa en el extran jero 

llev arán  3 k ilógra m os m ás d e l p eso  que les corresponda 
p o r  8a edaci y  sangre.

l ’ enalidaíies.— M edio  k ilóg ra m o p or  cad a  1 .000 rea les  ó 
fra cc ión  ganada.

Distancia.-—4.00Q m etros próxim am ento.
C a h k e ü a  d e  c o m p e t e n c i a .

P ara caballcs enitros y  yeguas españoles y  puras sangres 
'■ é inglesa, de cuatro aito» arriba, nacidos ó importa- 

I en España.

Ingleses. Ar&bís. Eipftñcles.
— —

KUógg. K¡lóg4. KÜ6g$.

[D e  4 afios. . . . 75 62 52
r, ) D e 5 añ os. . . . 

Pesos. ( Q gjjQg y

(  rados...............

79 G6 56

81 68 58

Matricula.....
Recargo depeso.— IjOS in g leses im portados llevarán  tres 

k ilógram os más' del peso  qu e  les corresponda p or  su edad.
PenaZtrfadM. — M edio  k ilóg ra m o p o r  cad a  I.OOO reales 

ó  fra cc ión  ganada.
iD íííancid .— 4.000 m etros próxim am ente.

G r a n  p b e m i o  d e  M a d b i d ,  4 0 . 0 0 0  r e a l e s .

Para potros enteros y  potrancas df, cualquier origen, nacidos 
y  criadot en España, que cumplan tres oüos en el que cor- 
ran el premio é inscritos hasta el 31 de Diciembre del año 
de su nacimiento.

Peso,— T>e tres años, 5 5  k ilogram os. 
yjatrtcula.— 2.000  reales pagados en E nero del año de 

la  carrera; m ita d / o i / a i i  si s ü  aeclara  qu in ce  dias án te» de 
la  fe ch a  do la carrera. K1 50 p or  100 de las m atrículas se 
ad jiid iará  a l prim ero y  e l 10 p o r  100 al segu n do. 

Distancia.— 2.500 m etros próxim am ente.
D e  s a l t o s  t  e r E E f L E - c n A S E .

P a ra  caballos enteros, capones y  yegitue hispano-árales
é Mípano-inglesas de cuatro á siete anas inclusive.

D e  4 años...................  6!) k ilógram os.
D e  5 afios arriba. . 74 »Peso.

Matricula.....
Penalidades.— IjOS vencedores en « n a  ó  vá tia s  carreras 

d e saltos d o  cualqu ier especie qu e  éstos liayan  s id o , l le v a ­
rán los recargos sigu ien tes: lo s  gan adores  de 10 .000 á
30.000 rea les , m ed io  k ilóg ra m o p or  cad a  1.000 reales ó 
fracción, g a n a d a : d e  30.000 reales arriba un k ilógra m o por 
cad.a 1.000 reales 6 fracción .

Distancia.— i.OOO m etros próx im am ente, d e  14 á 20 o b s ­
tácu los .

A b t í c d l o  8 6 .

L a s carreras de  saltos y  s tcep le  chase se regirán  p or  los 
p rcccp tos  d e  este R eglam en to, su jetándose adem as p o r  ra­
z ó n  d e  su ín d o le  á las p rescripcion es siguientes.

A R T Í C U L O  8 7 .

Cuando corra  so lo  un  ca b a llo , el Ju ra d o  designará  y  p u ­
b lica rá  el tiem po que debe invertir en  la carrera , sin que 
en n in g ú n  c sso  p u ed a  éste  ex ced er  de  treinta m invitos, 
áuQ cuan do fu esen  varios lo s  caba llos qu e  tom asen parto 
en e lla : pasado c u y o  t ie m p o , se dará ésta p or  term inada, 
se tocará  la cam pan a y  se  procederá  al peso d e  la carrera 
s igu ien te , in gresan do  en  este caso  lo s  prem ios en el fo n d o  
d e  carreras.

A r t í c u l o  8 8 .

Si hu'biese prem ios  para el segu n do  y  el tercer caba llo , 
n o  se les concederá  nuncn, si lleg an  á la m eta c in co  m inu­
tos después qu e  e l v en ced or.

A r t í c u l o  8 9 .

T o d o  ca b a llo  que durante la  carrera se sa lg a  d e la p ista  
p or  e l lad o  interior ó  por el exterior d e  los obstácu los que 
tan ga  qiio saltar, será d istanciado, si n o  vu e lv e  á  entrar en 
la  p ista  p or e l m ism o sitio p or  d onde salió.

A r t í c u l o  9 0 .

Será distanciado tod o  ca b a llo  del cual lo s  Comisarios 
ten gan  la  pru eba  eviden te  d e  que h a  sid o  ayu dad o  para 
sa lvar el o l« tá cu lo  por un  espectador, ó  b ien  que le  lia ser­
v id o  d e  gaion un jin ete  extrañ o á la  carrera.

A r t í c u l o  91.
E l caba llo  que habiendo tirado á su jin ete  sea  m ontado 

p o r  otra persona que resulte con  e l peso su ficien te , con ser­
vará  el puesto num érico con  qu o aparezca 4 su lleg ad a  á 
la m eta, com o  si ta l a eo id e iae  n o  hubiese ten id o  lu gar, 
siem pre que v u e lv a á  em prender la  carrera en el m ism o 
sitio  en  que ca y ó  su prhner jin e te , ó  p o r  lo  m énos ántes 
del ubstAcnlo s ig u ie n te ; p ero  con  la indispensable c o n d i­
c ión  d e  babor recorrido t od o  el trayecto  ind icado en el p ro ­
gram a.

A B T Ícrto  9 2 .

Cuando un caba lla  tire  á su jin ete  p uede éste ser a y u d a ­
d o  pata cogerle  y  v o lv er le  á m on ta r , sin que p or  esto in ­
curra en n in g u n a  penalidad.

H a n d i c a p s .
A e t Iculo 93.

L o s  handicaps d e  U  S ociedad  se d ivid irán  on d os  g n ip os  
ba ji) las denom inaciones de extranjero y  cruzado. E l p rim e­
ro  podrán disputarle lo s  ca b a llos  y  yegu as pura sangrú, 
aiiglo-árabes y  árabes, y  e l segun do lo s  españoles, cruza- 
du6 y  m orunos.

A r t í c u l o  94.
Para p od er  tom ar parte on un handicap es  ind ispensable 

que el caba llo  qu o  trate d e  d isputarle h a ya  corrid o p or  lo  
m énos otra carrera distin ta en la m ism a reu n ión , en  cu y o  
program a so ha lle  com p rend ido d ich o  H andicap .

D e la s  carreras de renta.
A B T fC C L O  9ó.

T o d o  caba llo  inscrito  en  esta carrera y  quo n o  h a y a  sido 
retirad o, podrá  ser reclam ado ántes qu e  p rin cip ien  á  p e ­
sarse los jin etes  qu o  h a n  de tom ar parte en e l!a , p or  el 
p recio  p or  el cual se halle in scr ito , c on  m ás el im porte  del 
p rem io , siem pre que las con d icion es de la  carrera expre­
sen quo e l v en ced or  y  todos los dem as caba llos serán v e n ­
d idos  al alza del precio  fija d o  en su inscripción  : este d e ­
re ch o  no corresp on d e  m ás que á  los dueños de lo s  demias 
caba llos inscritos en la m ism a carrero, y  nunca á su p rop ie ­
tario. E l p lazo en el cual podrá  ejercerse  este derecho 
prin cip iará  á contarse un  cuarto d e  hora  á n tesd e  la  seña­
lad a  para la  carrera, y  con clu irá  al toqu e  qu e  in d iq u e  h a ­
b er  dado p rin cip io  e l p eso  y  durante cu y os  qu in ce  m in u ­
tos n o  podrán  lo s  propietarios retirar sus caba llos .

En el caso de ser vdrifts las personas que reclam en un 
caba llo  p or  e l m ism o p r e c io , decid irá la  suerte cuál ha de 
ser la  p re fe r id a ; percib ien do el dueño del caba llo  e l  total 
im porte  á que ascienda d ich a  reclam ación .

E l caba llo  reclam ado ántes de la  carrera n o  podrá  to ­
m ar parte en ella , com o  igualm ente tam p oco  to d o  aquel 
que n o  se en cu en tre  en  el recin to  d e l p eso  im  cuarto  de 
hora ántes d e  que éste p rin cip ie : cu y o  caba llo  incurrirá 
adem as, en  este caso , en  una m ulta qu o no p od rá  esced er 
de  400 reales.

A e t I c u l o  96.
Inm ediatam en te despues de  term inada la  carrera , se 

procederá á la  subasta ora l d e l caba llo  ven ced or  y  é r e c i­
birse en  Secretaría las p rop osic ion es d e  com p ra  por p lie­
g o s  cerrados, durante e l tiem po que deta lle  e l program a: 
trascurrido que sea, se procederá  á abrir d ich os p liegos , y  
1 as d iferen cias  quo resulten de m ás d e l v a lo r  declarado al 
im porte  d e  las m ejores o fe r ta s , se distribuirán p o r  m itad 
entre el d u eñ o  d e l caba llo  y  la S ocied ad , percib ién dose  en 
igu a l fo rm a  las que resulten d e  las subastas orales. L as 
d iferencias deberán ser pagadas en el a cto , sin cu y o  re ­
qu isito  la  ven ta  será nula y  el caba llo  pertenecerá  á  la  p er­
sona qu e  h a ya  h ech o  la o fe r ta  inm ediatam ente in ferior .

A r t í c u l o  97.
E l caba llo  v en d id o  al alza d e su p recio  n o  será entrega­

d o sino despues d a  haber sido p agad o  ; cu y o  acto  deberá 
ten er lugar el d ia  m ism o en qne se  haya verifica do  la car­
rera , sin cu y o  requisito n o  podrá  la persona qu e  le  h a ya  
com p rad o e x ig ir  se le  entregue, sin  que la circunstancia  
d e  ba bor trascurrido d ich o dia sin  haber realizado el pago , 
re leve  al com p ra d or  d o  la  ob lig a c ió n  d e recib ir y  p agar el 
caba llo , si asi lo  ex ig iese  ó le  convin iese  al vendedor. Pero 
si e l prop ietario de un caba llo  v en d id o  y  cob ra d o  en los 
térm inos y  p lazos qu e quedan preven idos, se negase á en ­
tregarle, quedará incapacitado d o hacer correr n in gú n  ca ­
b a llo , Ínterin n o  h a ya  d ad o cum plim iento  á l o  preceptuado 
en este R eglam en to.

A e t í c o l o  98.
L o s  com pradores d o  ca b a llos  a d qu irid os  on esta clase  d e  

carreras tendrán e l derecho de h acerlos correr, con  opcion  
á los prem ios correspondientes, en  aquellas en qu o  estén 
inscritos en  la reunión en la  cual h ayan  sido vend idos , sin 
tener que p a g a r  nu eva  m atrícula, y  á inscribirles de nuevo, 
m ediante el p a g o  d e m atricu la sen cilla , hasta m edia  hora 
ántes de la  fijad a  para la carrera qu e  sus n u ev os  dueños 
quitiran disputar.

A r t í c u l o  i)9,
L a  S ociedad  se  reserva el derecho d e  organ izar adem as 

las carreras, sean 6 n o  H a n d ica p , n o  in clu idas en este R e ­
g lam en to , con  las con d icion es qu e  estim e por con ven ien te .

A e t í c u l o  100.
E n lo s  program as d e las S ociedades qu e  se adhier.^n á 

este  R eglam ento habrán d e figurar precisam ente en cada 
reunión aquellas carreras, d e  entre las que quedan d es ig ­
nadas, que estim en com o  m ás conven ien tes á  su loca lid a d , 
p ero  sin variar n in g u n a  d e sus con d icion es .

De la s  carreras d e  G-entlemen.

A k t í >.c l o  101.
N o podrán m ontar en estas carreras m ás que los in d iv i­

duos pertenecienti’S á esta S oc ied a d , á  las d e  carreras que 
se riinn p or  este R eg la m en to , al V eloü-C Inb d e M adrid, 
lo s  o fic ia les  del e jército  y  las personas que h ab iéndolo  so­
lic itad o p or  escrito del Presidente d e  esta S ocied ad , se les 
hnva con ced id o  el perm iso op ortu n o , prev ia  v o ta ció n  se­
creta  : una v ez  ob ten id o  el re fe r id o  perm iso , quedarán au­
torizadas d ich as personas p.ir.i m ontar en todas las carre- 
res d o  la  Sociedad , m iéntras el Jurado no se lo  proliiba .

A r t í c u l o  102.
L o s  G en tlen ien  que corran contra  Jn ckeys en lo sS tee - 

p le-chases, disfrutarán d e una d ism inución  de  peso  de c in ­
co  k ilógram os.

D e la s  oarreras m ilitares.
A r t í c u l o  103.

L a  Sociedad  incluirá en sus program as las carreras qu e  
hayan  d e ser disputadas e x c  tisivam ente por m ilitares, 
siem pre qu o  e l M inisterio de la Guerra asigne prem io para 
ellas, en c u y o  caso qne<lará á su arbitrio el determ inar las 
con d icion es  d e los ca b a llos , jin e te s , traje d o  estos , peso, 
p r e m io y  d ista n cia ; co m o  igua lm ente si la carrera h a  de 
ser d e  v e lo c id a d , fu n d o , obstácu los ó  de trote; pero si el 
p rem io  le d iese  la  S oc ied a d , so reserva ésta o l d erech o  de 
designar las con d icion es  d o  la cartera. En am bos casos n o

podrán disputarla lo s  ca b a llos  «cm cr«, aunque perte­
nezcan á ind iv idu os d e l e jé r c it o : rig ién dose  en tod o  lo  d e­
m as por los preceptos de  este R eg lam en to .

D e  l a s  p r o t e s t a s  y  d e  l o s  p l a z o s  e n  q u e  p u e d e n
t e n e r  lu g a r .

A r t í c u l o  104.
E l derech o  d o  protestar contra  un  caba llo  correspondo 

exclu tiva n ien te  á los dueños d e  lo s  o tros  caba llos ó á  los 
jin etes  qu e lo s  m onten .

E l .Jurado podrá , sin e m b a rg o , p roced er  d e  o fic io  y  sin 
necesidad  de p rotesta , en  tod os aq u e llos  casos  qu e  asi lo  
ex ig iese  el espíritu de h on or en qu e  se inspira  este R e g la ­
m ento ; para entab lsr este recurso bastará u n a  p rop os ic ión  
que lleve las firm as d e tres d e  lo s  in d iv idu os qu e  c o m p o ­
n en  d ich o  Jurado.

A r t í c u l o  105.
L as protestas se harán siem pre p or  escrito é irán a com ­

pañadas, b a jo  pena d e nu lidad, d e l d ocu m en to  quo acredi­
te  haber depositado e l protestante en m anos del Secretario 
la  cantidad  de 400 rea les, quo perderá si n o  es justa su 
qu e ja  ú si retirase la  protesta.

Las ún icas personas autorizadas para recib ir protestas 
son  los Com isarios, y  las d e  o f i c io , el P residen te d e  la  S o ­
ciedad  ó  la  persona qne h a g a  sus veces.

A r t í c u l o  106.
L os  p lazos on que deben  presentarse Ina protestas, y  p a ­

sados los cuales serán consideradas nulas y  se  perderá e l 
depósito , son  las sigu ien tes ;

1.“  Las reclam acion es contra !a  exactitud d e  la  m ed id a  
d e  distancias, clasificación  d e  ca b a llo s , incapacidad  d e j o ­
ck ey  y  fa lta  d e  p a g o  d e m atriculas, fo r fa it  6 um itas , ántes 
de la carrera. '

2." L as quejas contra  p roced im ien tos  ilíc itos  d e  lo s  j i ­
netes ó cualquiera irregu laridad  qu e  tuviera lu g a r  durante 
la  carrera , se harán inmediaamente despues de ella, ántes 
que se haya rectiffcado el peso de los jinetes, y  serán resuel­
tas en e l a cto  p or  ol Ju rado.

A r t í c u l o  107.
Si p or  e fe c to  d e  haberse protestado a lg ú n  caba llo , el J u ­

rad o  creyese  necesario d ispon er su d eten ción  con  ob je to  
d e  proceder á un  n u ev o  recon ocim ien to  y  sti propietario 
n o  cum pliese esta d eterm in ación  ó  se n egase á e lla , qu eda­
rá exclu ido  su cab.illo tem poral o d e fin itivam en te de las 
carreras d e esta S ocied ad , según  las circun stancias que 
con cu rran  en el caso.

A r t í c u l o  108.
E n  todos los casos en qu e la  protesta n o  se  h a ya  e n ta ­

b la d o  de o fic io , el dueño del ca b a llo  protestado tendrá d e ­
rech o  para e x ig ir  al protestante la in iieu in izacion  d e  lo s  
daños y  p erju ic ios  qu e  hayan  p o d id o  orig in árselo , s i ésta 
n o  prueba la  certeza d e su q u e ja  dentro del p la zo  pru den ­
c ia l d esign ad o  por e l Ju ra do , y  qu e nunca p od rá  exceder 
d e  cuatro meses.

D e  l a  p r o r o g a e i o n  d e  l a s  c a r r e r a s .

A r t í c u l o  109.
E l Ju rado, despues de o id o  e l p a recer  d e  lo s  dueños d e  

caba llos , tendrá derech o  á p ro rog a r  las carreras de  d ia  en 
dia, cuando las lluvias ó fu erza  m a y or  im p id iísen  verifi­
carlas en lo s  an u n cia d os ; d eb ien d o  correrse tan lu ego  c e ­
sen aquellos im pedim entos, ó n o  perm itan m ás p rorogaeion  
carreras en o tro  p u n to a d on d e  d eba  acudir algún caba llo  
inscrito.

A r t í c u l o  110.
Cuando la fu erza  m ayor qne im p id a  la ce lebración  d e  

las carreras sea  de  tan  extrem a naturaleza qu e e l Jurado 
crea  quo n o  deben  tener lugar, podrán  aplazarse ó b ien  d i­
ferirse  hasta la reunión d e la estación  inm ediata ; en  cu y o  
ún ico y  ú ltim o caso se  devolverán  las m atrículas á lo s  quo 
lo soliciten .

D i s p o s i c i o n e s  r e l a t i v a s  a l  H ip ó d r o m o .

A e t í c o l o  111.
Sin au torización  d e la  Junta D ire ct iv a  n o  p od rá  c e le ­

brarse en su H ip ód rom o n in guna  carrera pública, n i apues­
ta  p a r ticu la r ; en  el caso  d e  v eriñ carso  alguna, b ien  sea  do 
una ú otra c la se , habrá  d o  reg irse  siem pre p or  el R e g la ­
m en to  de la Sociedad, qu ien p ercib irá  los p rod u ctos  y  hará 
desem peñar todo e i serv icio  p or  m ed io  d o  sus agentes.

A r t í c u l o  112.
N o obstante el derecho que co n ced e  el artícu lo 80 d e l 

R eglam ento, d e  ejercitar e l caba llo  inscrito en  la pista de  
prueua d o l H ipódrom o, podrá  suspenderse d ich a  con cea ioa  
cuan do la  con serv a ción  dol terreno ú  otras causas así lo 
e x i ja n ; en  c u y o  caso se m anifestará d ich a  p roh ib ic ión  p o r  
m edio de nn cartel que lo  esp ecifiqu e . L .i in fta ecio ii á  esta 
d isposición  será m ultada en 100 reales por la prim era v ez , 
y  con  el d up lo  cuantas v e ce s  se reincida .

A r t í c u l o  113..

L os d ueños do ca b a llos  son responsables d e  tod os  lo s  d a ­
ños que ocasion en  sus cab iillos ó  k s  personas qu e  ios e je r ­
citen, independ ientem en te d e la  a cc ión  crim ina l qu o  de 
ellos pud iera  resultar.

AatícuLO 114.
Si el p rop ietario  de un  caba llo  ó su en cargad o se negase 

á pagar las m ultas que m en cion a  el articu lo 1 1 2 , se proh i­
birá en lo  sucesivo, la entrada en el H ip ód rom o con  el o b ­
je to  do e jero itarlo», á tod os lo s  caba llos qu e le pertenez • 
can ; qu edando adem as in cap acitado  d e  poder correr  el c a ­
ba llo  que h a y a  sido m ultado ; d e  con fo rm id a d  con  lo  d is- 
puesto en el art. 18.
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A e t Ic d l o  1 1 5 .

L a  S ociedad  censu ra  severam ente la con d u cta  d e las p er­
son as que se d ed ican  á esp iar con  a lg ú n  fin frau du lento  el 
e je rc ic io  que hacen  lo s  ca b a llos  en la  p ista  d e  pru eba.

D e  l a  J u n t a  D i r e c t i v a .
ÁBTÍCÜLO 1 1 6 .

A  prin cip ios d e  cada año y  tan lu ég o  co m o  la  Ju nta  D i­
re ct iv a  h a ya  presentado la  cuenta del anterior, redactará y  
vota rá  e l program a d e carreras del año co rr ien te , y  las 
con d ic ion es  de los prem ios que da : nom brará  tres in d iv i­
d u os d e entre loa qu e la  co m p o n e a  para que desem peñen 
las fu n cion es  de  Com isarios d e  carreras, o tros  tres p erten e­
c ien tes  á  ia S ociedad  para com pletar e l J u ra d o , y  elegii-á 
lo s  que hayan d o desem peñar lo s  ca rg os  d e  J u eces  d e  peso, 
salida, lleg a d a  y  H andicappera, L a  e le cc ión  d e tod os  estos 
in d iv id u os  se hará p or  v o ta c io n  secreta  y  sim ple m ayoría .

D e  l o s  C o m is a r io s  d e  c a r r e r a s .
A r t íc u l o  1 1 7 ,

Son a tribuciones de lo s  C om isarios:
1 .° D ir ig ir  la reda cción  y  p u b lica c ión  dol Boletín y  G uia 

O fic ia l d é la  Sociedad.
H a cer qu e  se l le v e  á e fe c to  e l p rogram a d e Iss car­

reras.
3 .'’  A d m itir  ó  rechazar la  c lasificac ión  c o n  que aparez­

can  lo s  ca b a llos  inscritos y  d ecid ir  sobre  la  validez de las 
m atriculas.

i . "  O ír sobre e l terreno todas la sp ro te tta s , in terpela cio ­
nes y  dem as d iferen cias  que puedan  su rg ir  con  respecto 
á  las carreras; fa lla n d o  <¡a tod os  aquellos casos p rev istos 
en  este R eg lam en to , y  h a cien d o  cum plim entar sus d e c i­
siones.

5.® S om e te r 'í  la  d ecis ión  de la  Ju nta  D ire ct iv a , cSnsti- 
tu id a  en J u rsd o , todas aquellas cuestiones cu ya  im portan ­
c ia  así ¡o  exija , para lo  cual bastará que sea  ésta la  op ia io ii 
de uno d e loa C om isarios.

D e l  J u r a d o .

A r t íc u l o  1 1 8 .

E l Ju rado lo  constitu ye la  Ju nta  D ire ct iv a  y  lo s  tres so ­
c io s  n om brados p o r  e lla , para reem plazar á  lo s  ind iv idu os 
de su seno que desem peñan las fu n cion es  d e  C om isarios de 
carreras, y  que, p o r  razón d e su c a r g o , no fo rm a n  parte de 
este T ribu n a l. E i P residente y  V ice -p ie s id en te  d e la  So­
cieda d  tienen  el derecho d e  serlo  del J u ra d o , siem pre que 
fo rm en  parte d e  é l : fu era  d e  este caso  será p resid ido por 
la  persona d e entre las presentes en aquel acto que prim e­
ro  fig u re  en la lista d e  las qu e com p on en  la  Junta D irectiva .

A e t íc u l o  1 1 9 .

S i cualquier in d iv id u o  del Jurado tu v iese  caba llo  ins­
crito  para las carrera», dejará de fo rm a r  parte  del m ism o 
durante  la  d o  su caballo.

A r t íc u l o  1 2 0 .

E l Ju ra d o  fa llará  eu d efin itiva  todas las cuestiones que 
lo s  C om isarios  d e  carreras som etan  á su deliberación  ; p e ­
ro n o  podrá  tom ar acuerdo sin la  presencia d e  cin co  de  sus 
m iem bros, qu ienes tendrán el derecho de esclarecer sii op i- 
n ion , «ien ipre que lo  conceptúen  necesario, oyen d o  resp ec­
tiva m en te  á  los Ju eces d e  p eso , lleg a d a , sa lid a y  H an d i- 
eappers, según e l asunto d e  que so  trate.

A r t íc u l o  1 2 1 .

C uando un  prop ietario, un  jin e te  ó  u n  caba llo  h a ya  sido  
ex c lu id o  de correr p or  decisión  d e  los C om isarios, d icha 
p roh ib ic ión  no alcanzará m ás que á las carreras que c o n s ­
titu yen  la reunión d e la localidad, en  la cua l h a ya  sido d ic ­
tada la  p rov id en cia . Pero si las circun stancias del hecho 
lo  ex ig ieren , lo s  Com isarios darán cuenta al J u ra d o , quien 
fa lla rá  si la exclu sión  h a  d e  ser tem poral ó absoluta, ha­
ciéndose en estos d os  casos ex ten siv a  á  todas las S ocieda­
des qtie se rijan  p or  el presente R eg lam en to.

A b t íc v i .o  1 2 2 .

L as d ecision es del Ju rado serán inapelables en todos los 
casos previstos ó n o  en este R eglam ento, Jas cuales se  p u ­
b licarán  en  el Boleiin Oficial de  la S ocied ad , una v ez  te r ­
m in ad a  cada reu n ión , b a jo  la  fúrm ula de  « c a s o  previsto 
en  ta l articu lo del R eg lam eetoo ', ó b ien  b a jo  la  d e  « c a s o  
n o  previsto en el R e g la m e n to .»

A r t ic u l o  12il.

C oncluidas las carreras y  ad ju d icad os lo s  p rem ios , cesa 
la  m isión  del Jurado, excepto  en aquellos casos previstos 
en este R eglam ento.

D i s p o s i c i o n e s  r e l a t i v a s  á  l a  r e d a c c i ó n  
y  m o d i f i c a c ió n  d e l  R e g l a m e n t o .

A r t íc u l o  1 2 4 .

I ja  Ju n ta  general redacta 6 m od ifica  el R eg lam en to  de 
carreras, p ud iendo delegar estas fa cu lta des en la  Ju nta  
D irectiva  en m asa, pero nu nca en parto d e  e lla , qu ien to ­
m a las d isposicion es necesarias para interpretarlo y  com ­
p letarle,

A r tíc l ’lo  1 2 5 .

N o p od rá  ser v o ta d a  d efin itivam en te n in gu n a  d ispos i­
c ió n  qu e  im pliqu e un cam bio  ó a d ic ió n  al R eg lam en to  de 
carreras, sin que la  Ju nta  gen era l haya delibei-ado sobre  
ella , en  dos sesiones d iferen tes , verificadas con  o ch o  dias 
de  in terva lo . Pero bastará « n a  so la  d e lib era ción  si, decla ­
rada la urgencia, resulta en la  v ota cion  m ayoría  p or  tres 
quintas partos d e  votos.

A r t íc u l o  1 2 6 ,

E n e l caso de qu e  el Jurado tenga que d e liberar sobre  la 
exclu sión  absoluta ó  tem poral de u n  prop ietario, un  jo ck e y  
ó  d e  u n  ca b a llo , la  absoluta no tendrá lu g a r  « i no resulta 
uua m ayoría  de  d os  tercuras partes d e  votos.

A r t íc u l o  1 2 7 .

L os acuerdos tom ados en Ju nta  general n o  producirán
sus e fe ctos  hasta la  fe ch a  d e su pubJicacion en el Boletín
Oficial de la  Sociedad.

D isposiciones relativas á los jinetes 
y  m ozos de cuadra.

A r t íc u l o  1 2 8 .

Si un  jin ete  com p rom etido  para una carrera determ ina­
da, ó p or  c ierto tiem p o, fa lta  á su com p rom iso , la  Junta 
D irectiva  de la  S ociedad  6 J o c k e y -C lu b , en c u y o  térm ino 
se  com eta  la  fa lta , p od rá  im p o iie ile  una inu lta  d e  500 rea ­
les, 6 prohibirla que corra  durante e l tiem p o que estima 
conven ien te .

A r t íc u l o  129.

Si un  jin ete  m on ta  p or  otra  persona sin  perm iso d e su 
am o, se  le  aplicarán la m ulta y  la p rob ib ic ion  anteriores, 
y  la persona que lo  em plee incurrirá en m ulta d e 1.000 
reales.

L a  tar ifa  para lo s  jo c k e y s  qu e  m onten  caba llos qu e no 
sean d e sus am os, será de

100 reales p or  carrera que p ierdan .
200 »  > »  »  gan en .

A r t íc u l o  130.

T o d o s  lo s  socios, tanto d e  esta Sociedad , com o  lo s  de los 
dem as J o ck ey -C lu b  d o la  P en ínsu la , con v ien en  en n o  to - ■ 
m ar á su serv icio  m ozo  d e cuadra ó jo c k e y  a lgun o qu e  no 
esté p rov isto  d o  un  certificado d e  buena c o n d u cta ; firm ado 
por la  persona á qu ien  h a ya  servido anteriorm ente.

E n el caao d e que un  jo c k e y  ó  m ozo  d e cuadra creyera 
que se  le  n ega ba  este certificad o  sin causa justifieaiia para 
e llo , p od rá  recurrir á  la  Ju nta  D irectiva , que d ecid irá  el 
caso  seg ú n  su criterio.

T o d o  soc io  que tom e  á su serv icio  uu m ozo sin este d o ­
cum ento, pagará á la  S ociedad  ó  Jock ey -C lu b , e n  cu y o  tér­
m ino se com eta  li« fa lta , 2 0  reales por ca d a  d ía  que lo  o cu ­
pe, é  incurrirá en m ulta d e 1.000 reales.

A r t íc u l o  l .S l .

E l p rod u cto  d e  estas m ultas se in vertirá  en socorrerá  
lo s  jo ck ey s  y  m ozos d e  cu a d ra , heridos ó en fe rm os , pre­
v io s  lo s  correspondientes in form es que adquirirá la  Junta 
D irectiva .

CÜ¿DBO CE MULTAS.

ABREVIATURAS
QUE SK USARÁN EN LoS PROGRAMAS.

PERSONAS

A  loe Jineteó jOCk€7fl.

A  los 
de lo 
líos.

Á loa sácioB.,

artícu lo s
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liK I.A liimSIClüS.
nwAT.rfl Vif,

31 P or  hacerse esperar parí
ser p esad o m ás d e  dies
m in u tos .............................. 200

37 P or traer m eaos p eso  quí
l le v ó  sin  ex ced er  de
2 .000 reales........................ a

3 8  P or traer m ás peso  sin e x ­
ceder d e  2.000 r e a le s .. . M

3 9  P or im  h a ce iso  pesar des-
3 p u es d e  la  carrera ........... 200

51 P or correr con  otros  c o lo ­
res qu e  lo s  d ecla ra d os.. 100

60 P or d esobed ecer a l Jue?
d o salida .............................. s

68 P or h a cer perder á su  c a ­
b a llo ...................................... s

127 P or  fa lta r  á su co m p io -
m iso ....................................... 500

128 P o r  m ontar p or  otra per­
sona s in  perm iso d e  su

\ a m o .......................................[ 500

4Ü P o r  n o  retirar su caballo
en tiem p o  o p o r tu n o ., . . 500

é9  P or retirarle estando m ar­
ca d o  en e l in d icad or. . . 1 .0 0 0

52 P or  ad op tar  lo s  m ism os
co lores  qu e  o tro ............... 400 ■

53 P o r  n o  llev a r  bandas que
hagan  distinguirse sus
ca b a llo s ............................... 100

95 P or  lio  encontrarse pre­
sente su caballo  en el
re cin to  d e l peso 15 m i­
n u tos ántes d e  priuci-
p ia r  e l peso  d e  una car­
rera d e  v en ta .................... 400

112 P or  ejercitar su caba llo
eu  el H ip ód rom o cu a n ­
d o  esté p ro h ib id o ............ 100

112 L a  re in ciden cia  cada v e z . 200
128 P or  h a cer m ontar p or  su

cu en ta  á un  jo c k e y  sin
perm iso  d e su am o.......... l.OOO

129 P or lom a r  á  su serv icio  un
jo c k e y  ó  m ozo  d e  cu a ­
dra  que n o  esté p rov isto
d e  un  certificad o  de
bu en a  con d u cta , 20 rea­
lce  p or  cad a  día qu e  se
lo  ocu p o  y  adem ás una

j m u lt a d o ............................. 1 .0 0 0

E .............. . E spañol. L  L , A . . .  In g lé s  -  l u s o  -
P........... . Portugués. árabe.
P. s . . . . . Pura sangre. n .............. . n egro .
y .  s . . . , M edia  san gre. a............... . alazan.
1............... . In g lés . c.
A ............. . A rabe. b ............... . b a yo .
3t........... M oruno. t ............... . tordo.
A , A , . . . A n g lo-árabe. rúa
H . I . , . . I lisp a n o -in g lé s p , en n. p ío  en  negro.
II . A ____ H isp an o-árab e . p . en a . p ío  en  alazan.
H . M . . . H isp a n o -m oru ­ p , en c . p ió  en  ca sta ­

no. ño.
L . I _____ L uso-ing lés. p . en  b . p ío  en ba yo .
L . A ____ L uso-árabe. p e r .......... perla .
L . M . . . L uso-m orun o. p o r c . . . . p orcelan a .
H . A . A . H ísp a n o -a n g lo - p . d e  r. . p ie l d e  rata.

árabe. p . de t. . piel d e  tigre .
A . A . E A n g lo  -  árabe - ce r ........... cerrado.

español. cas........... castrado.
L  H . A . In g lés -h isp a n o ­ y ............ yeg u a .

árabe. e n t .......... entero.
L . A .  A .  . L u so  • a  n g l o - ch a ............. chaqueta.

árabe. m........... m angas.
A . A . P . . A n g lo  - á r a b e - g ................. gorra .

portugue.s. b . '.......... banda.

CARTA DE TROUVILLE.

Trouville, 1 8  de Agosto.

Sr . Cokde e e  las  Cinco T o r b is .
H ablar á V . de esta deliciosa  estación  veran iega , d icién - 

d o le  a lg o  d e  n u e v o , es tan  d if íc il  qu e n o  sé cóm o saldré 
de m i com p rom iso , p u es que recuerdo que otros años ha 
p u b licad o  E l C ampo interesantes n otic ias  d e  estas playas. 
A d em a s , ¿q u ié n  n o  con oce  y a  T rou v ille , siquiera sea de 
o íd a s ?

L o s  fran ceses d icea  que toda persona que ge respeta ha 
estado en T rou v ille  uua vez  p or  l o  m enos en su v ida , com o 
los m usulm anes han h ech o  todos el v ia je  á la  M eca , T rou v i- 
lle  es el B o u  de Boulogne d e  F ra n cia , c on  la d ife ren c ia  d e  
qu e  aquí lo s  la g o s  son e l O céano. T rou villa  está á las puer­
tas de  P arís ; e l tren ráp ido  parte  d e  la  cap ita l ántes d e  la 
h ora  del alm uerzo y  l le g a  á  la  p lay a  una hora  la rg a  ántes 
d e  la  d e  c o m e r , con stitu yen d o este b reve  v ia je  un  d e lic io ­
so  paseo p or  la  m ultitud  d e p in torescos y  variados a cc i­
d en tes que presenta ; m e  recuerda a lg o  el trayecto de  O vie­
d o á  G ijon ,

H u b o  en otro  tiem p o una lucha encarn izada, hom érica , 
entre T rou v ille  y  B iarr itz , porfiando en atraer á la gente- 
en  constru ir la s  m ás lindas villa», en conqu istar á  las m u­
jeres m ás e legantes y  m ás bollas. P or fin hubo a lg o  com o 
con v e n io  de  p a z , T rou v ille  se asignó el m es d e A g o s t o , y  
B iarritz e l d e  S etiem bre ; lu ég o , al caer  el Im perio , B iar- 
ritz situado a llá  lé jos , al p ié  d e  lo s  P irineos, p erd ió  m ucho 
d e  su brillante p osicion , qu e  d eb ió  p rin cipalm ente á nues­
tra  com p atriota  la b e lla  y  d esgraciada  E ugen ia  d o  M on- 
t i jo . P ero  esta d ecaden cia  fu é  m om en tán ea , y  m u y  luégo 
v o lv ie ron  en  Setiem bre lo s  apasionados de los en can tos del 
m ar azul y  del so l, qu e  y a  en esta ép oca  se d ivorc ia  de  las 
p layas del N orte.

E n  verd ad  qu e  es d if íc il  e scog er  entre T rou v ille  y  B iar­
ritz. A qu í está tod o  P a r is ; esto es una p ro lon g acion  d e los 
C am pos E líseos ; ven se  lo s  m ism os trenes que en el Buis, 
una an im ación  extraord inaria , casinos adoiirablom ento si­
tuados y  en extrem o co n fo r ta b le s ; villas, que son  todas 
otras tantas obras m aestras en su g é n e r o ; una p la y a  p a ­
sadera : e l panoram a d e  la  costa  d o l H a v r e , y  sobre  todo, 
m u ch a  a rb o led a , que es lo  qu e  le  fa lta  á B iarritz.

Pero en cam bio  en este p u n to , con  la  m ism a anim ación 
la m ism a e leg a n cia  que en  T rou v ille , un  carácter español 
q u e d a  cierta  variante  m u y  estim ada p or  to d o s lo s  extran je­
ros á a q u e lla  socieda d  veran iega. U na  p lay a  lisa y  llana con  
grandes o la s ; un  casino situado com o  n in gún  o tro , d o m i­
nando ol m a r , á cien  p iós d e  altura, u n a  especie d o  prosee - 
n io  sobre  e l O céan o, desde d on d e  con tem p lan  lo s  v is ita n ­
tes m aravillados el sorprendente espectácu lo de la  costa  de 
E sp añ a , que se p ro lon g a  hasta el horizonte y  se fu n d e  á lo 
lé jo s  en  la  g ran  línea  azul del mar.

A qu í, tod os  lo s  encantos da la v id a  parisiense, entre g e n ­
tes todas con ocida s, qu e  se encuentran á todas horas y  se 
com u n icau  las m il fruslerins que constitu yen  Ja ch ism o­
g ra fía  m undana, A  d ecir  v erd a d , T rou v ille  y  D eau v ille  
reun idos n o  constitu yen  m ás que un  gran  casin o donde c a ­
d a  uno se  a lo ja  com o  puede, y  algunas veces c o m o  no q u i­
siera ; d on d e  se  v iv e  todo  el d ia  al a ire libre ; d onde todo  
e l p lacer es para los o jos , p ero  que se concentra  p rin cip a l­
m en te  en e l y o  y  el no yo, cu ya  corre lac ión  se  establece 
aquí m ucho m ás fá cilm en te  que pudieron nunca suponer 
K a n t y  B ellac,

U n o  de lo s  d ivertim ien tos de la  tem porada han sido 
las regatas á v e la  que h a n  estado bastante anim adas. M a-
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y o r  m ovim ien to  p roducen  las carreras d o  caballos, quo en 
esta sem ana atraen á T rou v ille  gran  concurrencia. L lega  
ésta á ta l p unto, que lo s  fon d istas  tienen  que irse á  dorm ir 
á las posadas, y  lo s  posaderos, á  las cu evas d e sus posadas. 
E l sábado tu v o  que organizarse un  tren  rápido suplem en­
ta r io , p ara  traer la  m uchedum bre d e  apostadores y  de  afi­
c ionados. ü esgra c ia d a m en te , las prim eras catreras n o  htin 
corresp on d id o á  la gen era l ex p ecta tiv a , p u esh a b ia  llov id o  
m u ch o y  n o  levan tó  el tiem p o hasta las tres d e  la  tarde. 
Sin e m b a rg o , e l p ú b lic o , in m en so , fu e  al cam po d e carre­
ras á p ié y  en  toda  clase  d e  v e h ícu lo s , em barrándose ó 
em barrando, contra  v ien to  y  m area y  razón  era e l perder 
algunos luises p or  el tra ba jo  qu e  cada cual so habia tom a­
d o . D e toilettes,  p o ca  cosa  ó n a d a ; pero en cam bio m uchos 
de esos a b rig os , esp ecie  d e  largas h opalandas, llam adas 
visitas, fru n cid as 6  p legadas en la esp a ld a , c n la s  m angas 
p or  delante, p or  d etras , p or  todas p a r te s , d e  suerte que 
nada dejan  al v ien to  m ás qu e a lgunas cintas ligera s d e  un 
c o lo r  sem eiante al d e l a b r ig o  y  qu e en  tres p om posos lazos 
lo  cierran p o r  delante. M uchas cap ota s, verdaderas c a p o ­
tas d e  cabriolet, c o m o  en tiem p o d e  nuestras abuelas. H e ­
ñios con clu id o  p or  encontrar encantadoras esas enoi'inea 
aitvenis, qu e extien den  una discreta som Ura sobre lo s  l in ­
d o s  rostros que se esconden  en  su fo n d o  y  les prestan un 
atractivo m ás, e l d e  no se acerque usted

E n e l casin o d e  D eau v ille  donde se  pasa m uy b ien  una 
gran parte d el d ia  oy en d o  bu ena m úsica, se  ce lebró  el m ár- 
tes  e l baile d e  B eneficen cia  pata lo s  p ob res , y  fu é  un  ver­
d a d e r o  éx ito , p o r  el b a ilo , p o r  la  con cu rren cia , su l u j o y
distinción , y  en  fin , p or  ¡a  recaudación.

E l m iérco le s , la  Comedia fTmqaise d ió  su fu n c ió n  do 
costum bre. E l v iern es, J u d ie  y  C o q u e lin , otra de las más 
atractivas p or  ser, com o  si d ijéram os, de circun$lanc¡as.tí&- 
dam e Ju die , la  fa v o r ita  del p úblico  parisiense h izo  d e  P ier- 
ro t  en una p an tom im a , acom pañada p or  otras actrices que 
desem peñaban lo s  papeles m asculinos.

E n e l ja rd in , m u y  grande y  b ien  d ispu esto , se ju e g a  d u ­
rante e l dia al laicn-tennsis, ju e g o  y a  con oc id o  en M a­
drid  hace  t ie m p o , y  p ra cticad o  en la G ranja. Esta esp e­
c ie  de  ju ego  de  p e lo ta , d e  im p orta ción  in g le sa , está m uy 
de m oda  este a fio , lo  que n o  es de  extrafiar , pues, ademas 
de ser fá c i l ,  o fre ce  á las m uchachas ocasion  continua de
ha cer alarde d e  su  destreza , a g ilid a d , g ra c ia , y  buenas
f o n n a s .

L a  pelota v u e la  d e un  cam po á o tro  p or  encim a d e la 
red ; la vaqueta ó  volan te  le  sale al en cu en tro ; el talle  se 
cim b rea , lo s  o jo s  b r illa n , las fa ldas revolotean , y  el espec­
tador a tien d e , d e  f i j o , m u ch o m ás á la  escena que a l esp ec­
tácu lo . T a m b ién  h a y  ju e g o  d o pelota  á m an o, organ izad o 
p o r  el Jockey Club y  el d e  la  U n i..n . E ste ju e g o , tan  prac­
tica do  en Inglaterra  p o r  lo s  sportsmen, parece que se  ha de 
resucitar aquí ahora , co m o  han v u e lto  á aparecer las c a ­

potas.
Entre la  num erosa con cu rren cia  d istin gu id ís im a que se 

encuentra a q u í, citaré á la  C ondesa  d e l lo n tg o m m e ry , la 
B aronesa A lp h ooa e  de  R olb sch ild , M arquesa d eT a lleyran d, 
D uquesa de S exto y  su h i jo  el D uque de M o r n y ; la  M ar­
quesa da S a in t'S a u v eu r , la  M arquesa d e  G u ad a lm in a , Ja 
D uquesa d e P om ar y  otras m uchas.

I ltG IS .

*■»>

CRÓNICA DE PARÍS.
Í 4  á e  A g o s to  d e  1S81.

L »  E ^ p o e ia o n  íle E lo c t r i c ia ia . - P l » J M  m a r i t t a a s . -P im o s  m ecá n icos áe 
Debain,

Sigu iendo hi A v en u e M a r ig n y , ao penetra en e l p a lacio  
d e  la E x p o s ic ió n , encon tran do en  prim er térm in o un gru ­
p o  llam ad o d e la  L eg ión  d e  H on or, constru ido en lo s  talle­
res del V a l d ’O rn e , que con tien e  600 bees eléctricos, que 
inundan d e luz lo s  alrededores del P alacio, encontrándose 
tam bién  al p ié d e  la  g ra n  escalera lám paras eléctricas del 
sistem a R einier-W erdaraanno.f. Este m agnifico  alum brado, 
am enazando d o m uerte a l e x p lo s iv o  y  p e lig roso  g a s  qu e 
h o y  n o s  a lu m b ra , p rod u ce  el m a y or  e n ca n to , prestando 
con  sus torrentes de  luces n u evo atractivo i  las in s ta la cio ­
n es  científicas.

E l estanque que rodea el fa ro  d e l centro llam a p od ero ­
sam ente la  atención  d e la  concurrencia, que en inm enso 
núm ero in vad e  & todas horns el pa lacio . U na ba rca  eléctri­
c a  recorre el estanque con  pasm osa ce leridad , sa lvando fá ­
cilm ente las rocas. L os g lo b o s  e léctricos son lanzados tam ­
b ién  al espacio p or  la  Sociedad Aeivstática, que hallará sin 
inconven ientea ia  tan  deseada d irección .

N o  lé jos  del estanque se h a lla  el tranvia quo con d u ce  á 
lo s  transeúntes desde la  K xposicion  hasta la P laza d e  la 
C on cord ia ; v ia je  cóm od o y  agradable, de a lgun os m inutos, 
que nos hace desear v e r  pron to  establecido en tod os  lo s  
ferro-catriles al sistem a eléctrico,

E m piezan á p oco  las instalaciones ex tran jeras; en  p n - 
m er lugar, la  bandera española  h izo  con m ov er  nuestro eo-

r a z o u ; a q u í, d onde las luchas poderosas do la in te ligen cia  
se presentan en con cu rsos c ie n t ífico s , ¡cu án  g ra to  es con ­
tem plar nuestra patria tom ando parte tam bién  en la m edi­
d a  de sus fu erza s !

L a  A lem a n ia  so d is t lrg u o  desde lu e g o  p or  dos can d ela ­
bros  d e  h ierro sobrecargad os d e ad orn os d e  cobre.

E n prim er lugar, figura entre lo s  expositores la  casa de 
Siem ens h erm an os : sus m áqu in as, sin valer tanto com o 
las de  G raiiim e, segú n  lo  han dem ostrado lo s  ensayos e je ­
cutados en Charan por e l G obierno in g lé s , se  recom iendan 
p o r  sus cua lid ad es adm irables y  son  ob je to  d e  incesantes 
estudios.

E l taller de m ecánica  e lé c tr ico , organ izado p or  la  casa  
D ueom nenn, d e  M ulbuse, ju stifica  la  reputación  adquirida 
p or  sus constructores.

E n  la  secc ión  in g le sa , los S iem ens tienen  igualm ente 
una ex p os ición  d e las m ás n otab les , particularm ente b a jo  
e l punto d e v ista  d e  la  telegrafía .

L os  E stados-U nidos presentan las m áquinas d e M axin, 
que se  recon ocen  p or  lo s  co lores v istosos de qu e  están p in ­
tadas.

A ustria  tam bién b a  term inado sus insta lacion es, e x p o ­
n ien do aparatos te legrá ficos d e  u n a  con stru cción  m u y  n o ­
ta b le , y  a lgun os para la M eteorolog ía .

E ntre las ap licacion es destinadas al serv icio  d o  los c a ­
m inos d o  hierro, ind icarém os co m o  notab les las presenta­
das por M M . T erich , la  barra del paso, que se  abre y  se 
cierra  p or  la e le c tr ic id a d ; e l in d icad or d e  las estaciones, 
que perm ite al je fe  d e  tren h a cer c on o ce r  Nvicesivamente á 
lo s  v ia je r o s , sin m olefftarles, las estaciones d on d e  se  d e ­
tiene.

L a  España y  la  Ita lia  ocupan n n  pequeñ o esp acio  en la 
rez-de-(ltaussíe del pa lacio . E n  e llas debem os citar la  casa 
D alm au y  e l aparato d e  Cazorla, la  talla eléctrica, <jue lla ­
m a la  a tención .

L as secciones sueca y  rusa estaban term inándose cuando 
hem os v isitado la E xposición .

L a  B élg ica  presenta nu m erosos ob jetos , 4 cual m ás inte­
resantes, ten iendo un sitio  m uy ím portanta en los p rod u c­
tos  de  la Galvanoplaitie.

E l alum brado eléctrico presentado por M , Jaspar, de L ie - 
ge , es e l prim ero que ha ilum inado u n a  casa por m edio  de 
un  so lo  fo y e r  y  de  reflectores con ven ien tem en te co loca d os ; 
solu cio ii orig in a l, s i n o  p ráctica todavía , del problem a de la  
d iv is ión  d e  la  luz.

M r. L a  Chausbée e x p on e  la m áquina e lé c tr ica , c on  la 
cua l alim enta  la  lám para solar que hem os v isto  fu n c ion a r  
cuan do las fiestas d e l 14 d e  Ju lio , en frente  de  la  rué D ro- 
uot, y  en e l H ote l Continental.

E n la  E x p os ic ión  fran cesa  se h a n  m ultip licado alrede­
d or  del fa r o  central las bu jías eléctricas, donde so  agrupan 
profusam ente lo s  elem entos que concurren  al alum brado y  
com bustión , com o  carbonea, bu jías, candelabros y  m áquina 
e léctrica  J a b lo ck o ffs .

L a  Com pañía del fe rro -ca rril del Gaste h a  org an izad o  
la  instalación  com p leta  de los aparatos e léctr icos , qu e  ha­
cen  fu n c ion a r  actualm ente entre e llos lo s  aparatos T ijer , 
m odificados p or  M r, E eg n aou lt. y  ap licados sobre el ca m i­
n o  d e  h ierro de  cintura.

A l  la d o , la  casa C hristophle h a  presentado sus p rod u c­
tos  g a lv an o-p lá sticos  y  sus serv icios  d e  orfebrerii.

E n  un  pequeño pabellón  , la S ociedad  Gram me. lia  re ­
u n ido  lo s  distintos m odelos  d e  sus m áquinas, que form an 
una interesante co leecion  ; habrá unas 150.

U na estu fa  está destinada á m ostrar la in fluencia  d e  la 
luz e léctrica  sobre  la v e g e ta ció n , habiéndose prob ad o , por 
sérias esperiencias, qu e  las plantas som etidas d e  n och e  á 
la  luz e léctrica  se  desarrollan m ás rápidam ente que las re ­
d ucidas solam en te á  la  a cc ión  de la lu z  del d ia.

L a  sala te le fón ica  es lo  que llam a la  a tención m ás p od e ­
rosam ente : e l d ia  <ie la  in a u g u ra c ión , IMr. G r e v i , su fa ­
m ilia  y  com itiva , oyeron  á los coristas d e  la  O pera cantan­
d o en  la  A ca d em ia  N acional do  M úsica.

Ssriainos in term in ables si hubiéram os de describ ir  deta­
lladam ente tod o  cu an to encierra  e l P alacio d é la  Industria ; 
y  áun cuan do nos fu era  g ra to  h a cer lo , no nos es p osib le  
por hoy . en  razón á que el espacio  nos fa h a . y  p orq u e  p en ­
sam os hablar aún d e esto asunto en revistas sucesivas, 
con fo rm e  vayam os v isitando despacio la  E xpos ición  y  a d ­
m irando las m aravillas científicas é industriales acum ula- 
clüfl en el P a la cio ,

R ecib im os cartas d e  am igos qu e  han id o  á veranear p or  
la s  costas norm an d as ; d o  ellas entresacarem os a lgun os 
párra fos con  las noticias m ás interesantes para nuestra 
crón ica .

T rou v ílle  es la  p lay a  m ás an im a da , y  sin  em bargo  , las 
lluvias continuadas del m es de A g osto  han im p ed id o  la 
ex h ib ic ión  d e  m uchos y  lin d os trajea que las bañistas h a ­
b lan  preparado para lucir los á i a orilla  del m ar,

D eau v ille  es el fauhourg Saint-Germain de T ro u v ille , y  
sn  casin o es e l m ás frecuen tado p or  liis dam as de! gran  
inu ndo; y  verdaderam ente todas las encantadoras v illas d e  
U  p lay a  d o T ro u v ille , aunque b e lla s , pretenden r iva lizar 
con  las d e  D eau v ille , cu yas construccioues son  tan  e leg a n ­

tes y  d e  tan variadas form as. L a  Villa A m elia, ocupada 
por e l V izcon d e  d e  la  P anou ze y  su  m u jer ( l a  célebre m a- 
dem oisolle  H e ilb rou n ), es lind ísim a. L a  Villa Persona, es­
p lénd ida  m aravilla  d e  eatilo y  d e  bueu gu sto , eatáh abitada 
p or  su propietaria , la P rincesa d e Sagan , y  p or  la  M arque­
sa d e G a lifret.

Otras m uchas v i l la s , todas p reciosas, d e  esta p la y a , e s ­
tán ocupadas p or  ¡as dam as de la  aristocracia  francesa.

E ntre las m uchas personas qu o  han a cu d id o  á  T r o o v il le -  
D eau v ille  se hallan la D uquesa d e S exto y  su h i jo  e l D u qu e 
de M orny.

E l T iro  d e  p ich ón  n o  está m uy an im ado ; las llu v ias d es­
anim an, y  las carreras; del m ártes han sid o  una reprod u c­
c ió n  de las d e l d om in go .

E l ba ile  d e  caridad, organ izad o en  el casin o  de T ro u v í­
lle, estuvo con cu rrido  p o r  toda  la  co lon ia  parisiense.

E l tiem po n o  ha fa v o re c id o  las carreras de caba llos en  
D eau ville  ; durante  la  segunda, sobre  tod o , la  lluv ia  no ha 
cesado, perdiendo uno d e los m ayores  a tractivos, que es el 
H ip ód rom o. Sin em bargo , el é x ito  d e  la  prim era fu é  c o m ­
pleto, á  pesar de  la  ausencia com p leta  de lo s  in g le ses ; p e ­
ro  lo s  ca b a llos  fran ceses eran num erosos. U n os  sesenta d e 
entre e llos han tom a d o  parte en las d iferen tes  pruebas. L os  
tres últim os prem ios han llev ad o  cuarenta y  och o  al p u n ­
to  d e  partida. L a  afluencia de espectadores considerable.

L os  caba llos del C onde d e L a g ra n g e  han g a n a d o  tres 
prem ios sob ro  seis.

Para las carreras d e l d om in g o  p r ó x im o ;
E l prem io d el C onsejo  gen era l, d e  2 .000 fra n cos , p ara  c a ­

ba llos d e  d os  años, en  m ás de 800 m etros. H an d icap  libre ; 
4 .0 0 0 fra n co s , 2 .300 m etros. G ran  prem io d e D ea u v ille :
20.000 fra n cos , 2 .300 m etros. P rem io  d o 016ture: 3.000 
fran cos, 2.200 m etros. Handicaps: 4 ,000 fran cos , 3 .000 m e­
tros.

A  In lin d a  p lay a  d e Etretat, p róx im a á T ro u v ille , acude 
tam b ién  elegante y  n n m erosa  con cu rren cia ; en  e lla  reside 
actualm ente la R eina  m a d re , d oñ a  Isab el, en  un b on ito  
cháleau, desde el cual se descubren  panoram a» m uy p in ­
torescos. E l p abellón  de España, encarnado y  am arillo , f lo ­
tando al v ien to  desde el tem plete qu e  d om in a  el parque, 
dem uestra á  los habitantes d e  la co s ta  qu e  a llí h ab ita  la 
an gosta  m adre do nuestro R e y  D . A lfo n so .

A lg u n os am igos m e  dicen  qu e  al recorrer los casinos d e  
las d iferentes p layas m arítim as han v isto  fu n c ion a n d o , 
con  gran éx ito , lo s  p ian os m ecán icos de la  acreditada fá ­
brica  de D ebain, d e  París, que tien e  su despach o en la  p la ­
z a  d e L afayette ,

N o  es extraño que se genera licen  d e  un  m od o  asom bro­
so  estos m agníficos in stru m en tos, qu e  p rod u cen  la  m ism a 
arm oniosa m úsica qu e  pueda ejecu tar un gran  m aestro, sin 
m ás qu e dar vueltas á un pequeño re so r te , qu e p uede h a - 
ce ru n a  persona cu a lqu iera , sin tener la  m ás leve n oc ion  
d e  m úsica. D e esta m anera, el b a ile  está d ispu esto  á todas 
horas. N o hacen  fa lta  pianistas. L os  a ficion ados á  la  b u e ­
na m úsica, que n o  quieran ó  n o  p u ed an  em plear el ím pro­
b o  traba jo  que cuesta  el dom in ar siqu iera  m edian am ente 
el p ian o , so  encontrarán m uy con ten tos  con  estos p ia n os , 
que co n  tanta fa c ilid a d  les prestan las m ág icas m elodías 
de lo s  grandes com positores. t )y é n d o lo s , p arece  que una 
m ano habilísim a recorre el te c la d o . N ad ie  d irá que m e cá ­
nicam ente se  p rod u ce la  m elod ía . C om o  instrum ento artís­
tico , estos p ian os m ecánicos son  m u y  b e llo s  y  d e  una gran  
utilidad  para las fam ilias, y  para recep cion es en casin os 6 
salones particulares. S on  lo  m ism o qu e  los o tro s ; única­
m ente les añaden un  m ecanism o que perm ite, á  las perso - 
ñas quo n o  saben m úsica, toca r  c o n  toda  p erfe cc ión , con  la 
ayuda de unas pequeñas p lan ch a s, qu e  se  v a n  co lo ca n d o  
sencillam ente en un  sitio  m arcado. T ien e  dos órdenes d e 
martillos, y  se  pueden tocar tam bién  c o m o  los p ianos o rd i­
narios. E l preció ea 2.000 fra n cos . L a  casa  D ehain v en d e  
éste y  tod os sus instrum entos, al m ism o p recio  que en P a ­
rís , puestos en E spaña, en cualquier p ob la c ío n , fra n cos  d e  
porte  y  derechos de aduanas, sin  au m en to a lgu n o  en e l 
p recio  d e  sus tarifas. E nvía igu a lm en te  fra n co  e l c a tá lo ­
g o , quo d oben  pedir nuestras am ables le c to ra s , pava v e r  
en él representados lo s  m odelos  de  los instrum entos, y  lo s  
(ie esta im portante casa m anufacturera , una d e las m e jo ­
res d e  F ra n cia , inven tora  tam bién  de lo s  arm on iu m s, y  
que h a  obtenido la  m edalla  d e  oro  en d iferen tes  E x p o s i- 
clones.

L a  B abonesa de V il im o n t .

NOTICIAS GENERALES.

E l  la  p ro v im ia  de V a llad olid  y  P a iencia  se ha tom ad o 
con  g ra n  entusiasm o ia  fu n d a c iou  do una Sociedad  a g r í­
co la . con  m últip les o b je to s , y  m uy esp ecia lm en te  e l d e  
estudiar las m ejoras que en cu lt iv o  y  m aterial de  labranza 
son  susceptibles d ich as com arcas.

¿C uál es el an im al cuadrúpedo, ave ó inaecto, que abu n ­
da m ás en la tierra  ?

L a  horm iga.

Ayuntamiento de Madrid
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E l DÚmero d e  liorm ieas repnrtiJss pnr el g lo b o  aube á 
la  enorm e ü ifra d e  3 .0 00 .000 .000 .000 .000 !

T odas estas borioigaB m unrea eo  e l inv ierno y  en las 
estaciones l!u7Íosas de los trá p ieos ; p ero  os tal la fe cu n d i- 
d í d d e  las lioriiiigas reinas, solus que H obreviven, que 
seis m eses despuoa aquella terrible m ortandad está máa 
qu e com p en sada  p or  lo s  nacim ientos.

A fio r» , si se  m ultip liua d ich a  c ifr a  por 6 .885, núm ero <!e 
años qu e  lian pasado desde k  crea ción  ile i m u Q d o ,ten - 
drém oa que lian v iv id o  aobre esta ticr ia

20.655 .000 .000 .000 .000 .000 .
— iQ aé h orm igu ero !

Bo e
L a  sefiora d e  L óp ez  ha d ecid id o  á su h ija  á que intento 

o l p roceso  do separación contra  su m arido y  asiste á  la au­
d ien c ia  com o testigo .

E l Presidente e iiip ízó  i  in te r r o g a r :
—  Su profesion  d e  V.
L a  BeQora L óp ez , con  en erg ía .....
—  ¡¡S u egra !!

o  <
C  O

E n un p u eb lo . U n  raadrilelio d ice  á  un cam pesino :
— T ío  B oq u e , y  su h ijo  d e  V ., ¿ qué es de éli'
— ¡ A h , es un sab io  !
— ¡ U n s a b io ! ¿i Pues qué es lo  que h a ce  ?
— ¡ Es fo t ó g r a fo !

B
O 9

L as in ecn p cion es pata el Gran P rem io d e París d e  1883, 
cerradas e! 12 d e  J u lio , eran 412.

oc  o
En una de las últim as cacerías de Icones y  tigres, á  las 

qu e es m uy aficion ado N aaser-E ddin, shah d e I ’ e rs ia , éste 
se h a lló  fron te  á fren te  de un herm oso tigro  rea l, sobre  el 
cu a l descargó su carab in a , n o  h iriéndolo  sino lovem entf;,

F u riosc  e l t igre  al sentirse herido, se lanzó sobre e l Shah, 
e l cual, abandonando su carab in a , aguardó el ataque á p ié  
firm e, arm ado de su cucliillo  d e  m onte.

A  io s  p ocos  segundos el soberano d e P ersia  y  e l de la 
selva no form aban  m ás que u n a  m asa cooipacta .

L o  ffuardia im p eria l, helada d e terror, n o  se atrevia á 
tirar a l grupo, p or  tem or d e  lierir a l S h ah ; cuan do á lo s  p o ­
cos  instantes v ie ron  levantarse á  éste d e l su elo  sano y  sa l­
v o . El tigre ten ia  e l coraznn atravesado p or  el cu ch illo  de 
m on te . E t Shah tan sólo h abla  recib ido  alguQEis pequeñas 
iierídas.

o& 4
Córte de un  periód ico  cataian  :
«H a co  a lgun os diaa que p or  la Secretaria d e  c ierto  A y u n ­

tam iento d e la provinuia d e T a rra g on a  se  reclam ó á un 
a lca ld e  pedáneo, a g reg a d o  á la m ism a, una relación  d e  las 
altas y  ba jse d e  la  riqueza pecuaria para el repartim iento 
territorial del próx im o e jerc ic io  de  1881-82. El a lca ld e  en 
cuestión  contestó  en los sigu ien tes t é n n in o s :

tN oay mai que Borricos que no anlrchajado y  no concidero 
i  Altas iiibajaa de ninguno cinn yo  qaedt Burro paio ámula.'a

Oo  o
E n el teatro dci Chatelet d e  París reina gran  an im ación  

y  activ id ad , preparando la gran  feerif. d e  K nnery y  T e r ­
rier, Las M U y  rtnanocheí, cu y a  en écéne costará 250 000 
fra n co s  al fe liz  em presario y  d irector d e  M ickel ktrogoff 
cu yas doscien tas represen tacion es le  han producido ináa 
d e 2 m illon es. E n  la  citada feerie  habrá 4 0  nuevas d ecora - 
c io n e » , 1.200 vestidos y  un cuerpo d e ba ile  de c ien  p er­
sonas.

o
o  9

A lg u n os p rop ietarios  d e  A lc ira  (V a len cia ), ce losos  por 
la  prosperidad  d e la  cosech a  d e sed a , tan deca ída  h oy , se 
liallan  resueltos á plantear en d ich a  c iu d a d  el estableci­
m ien to  d e una estación  especia l d e  sericultura.

E l C onsejo de  A g ricu ltu ra , ántes d e  vacacion es, ha fo r ­
m ulado un  p roy ecto  de estadística y  E sp os ic ion  aceitera y  
o liv a rera  d e E spaña, y  aprobado un d ictáinen  t-obre esta­
b lecim ien to  de una E stación  seric íco la  en V alen cia .

E n C iudad-R oal se trata d e  form ar una sociedad  de a g r i­
cu ltores p e r »  com prar a lgun a  m aquinaria a g r íco la  y  ex ­
p lo tar la  en la fo rm a  quu h o y  se explotan  io s  m olin os y  
prensas aceitera».

El p e ligro  d o  los in cen d ios  y  lo s  perju icios que las llu­
v ia s  causan en lo s  g ra n os , p od ía n  evitarse utilizando las 
trilladoras y  aventadoras en la foriiia  in d ica d a , pues en- 
tón ces  durarla corto  tiem p o  la  lim p ia  d e  gran os.

a  o a
Según hem os an un ciado con  bastante an teriorida d , la 

Cámara d e C om ercio de  B u rd eos, el C onsejo general d e  la 
G ircnda, el C onsejo m unicipal, la Sociedad  d e A gricu ltu ra  
y  la Suciedad d o H orticu ltu ra  d e  la G ironda han acordado 
que se  celebre en Burdeos un C ongreso interuacioiial filo- 
xér ico , cu y a  inauguración  tendrá  lugar el 5 d e  Setiem bre 
p róx im o,

L o s  tres p an tos sobre  qu e  han d e versar principalm ente 
las deliberacion es del C ongreso son  :

1." D iscutir y  precisar lo s  tuedios d e  d efen sa  contra  la 
filoxera.

2 . °  V ulgarizar las verdades qu e  se adquieran respecto á 
la cuestión  anterior.

3 . °  In vestigar e l g rado  da p osib ilid ad  d e em prender la 
recon stitu ción  d e lo s  v iñedos

o  O o
E l D uque d e B eau fort acaba d e perder á  su h ijo  segu n ­

d o , lord  Ilen ry  F itz roy  Som erset, que m urió ei> una p a rti­
d a  de cricket;  tenia veinte y  seis  años. E l duque de R ich - 
u ioiid , el anRtriou d e  G o o d w o o d , ha estado expuesto á p e ­
recer en C linh ester, d onde esperaba á lo s  Principes de 
G áles. L lega ba  retrasado, cuan do el tren entraba en la  Es­
tación  , y  al querer atravesar la v ia  para recib ir á sus A l ­
tezas líea le s , se sa lvó  gracias á la presencia d e  án im o del 
je fa  de  la  Estación, que lo  arrasLráhicia e l andén.

O«  o

Con un atento B . L . M . n os  ha rem itido  e l Sr. Secretario 
gen era l de In Sociedad  española  d e  Salvam ento d e náu fra ­
g o s , el B oletín  d e la Sociedad, co n  e l acta d e la  ju n ta  g e ­
neral ce lebrada en J u n io  ú ltim o , en que d ich o  señor 
Secretario ley ó  la  M em oria m anifestando la  m archa 
d e la S ociedad  desde su fu n d a c ió n , la  m isión  altam ente 
hum anitaria de  la lu isn ia , y  e l brillan te lesuitadu de la 
p rop agan da  e fe c tu a d a , c u y o  resultado ha sido contar y a  
h oy  con  45 soc ios  protectores, 344 fu ndadores, 501 suscri- 
tores y  39t> donadores, y  estar actuan do catorce ju n tas lo ­
cales,

R ecib a  ¡a  S ociedad  nuestra fe lic ita ción  p or  sus brillan ­
tes gestiones en pro de  una idea tan  lium nnitaria y  que 
tantos beneficios está llam ada ¿ p r o d u c ir , y  á rem ediar m u­
ch as desgracias.

A i B oletin  acom paña la  lista de  lo s  soc ios  y  e l balance 
general.

o  
. o  e

U n periód ico  n orte-am ericano, L a  Empresa de Virginia, 
E stado d e N avadro, refiere una fa cu lta d  cx traord in a iia  o b ­
servada en un  vegeta l.

Se trata d e  un árbol que un habitante de aquella  lo c a l i ­
dad  lia obtenido d e una sem illa  rara  im portada  de la A u s ­
tralia.

Su crecim ien to  h a  sid o  r á p id o : á  los p ocos  m eses tenía 
o ch o  piés d e  a ltu ra ; se parece  m ucho á la  a ca c ia , pero tie­
ne todas las cualidades características de la sen sitiva  y  a l ­
g u n a  oti-a m ás verdaderam ente fen om en al.

T udas las tardes, a l ponerse el sol, sus hojas se  rep liegan  
y  las extrem idades d e  las yem as se enrollan. Si se toca  un  
b oton , las h o jas  se agitan  y  se  estrem ecen , com o  in d ign a - 

I d>s, durante un m inuto,
R esu ltan do y a  pequefio el sitio donde e l árbol h a b ía  sido 

¡ sem brad o , d ispu so el p rop ietario  qu e  se le  trasplantára á 
I  terreno m ás fa vorab le  para su d esen volv im ien to ,y  despaes 

de haber ex p lica d o  b ien  la operacion  , se  m archó á v is ita r 
sus tierras.

A l regresa r, algunas horas m ás ta r d e , encontró la casa 
I en e l m a y or  desorden y  á  las gentes poseídas d e  la  m ayor 
I con stern ación , com o  sí acabára d e ocurrir nna gran  catás- 
I tro fe , A  sus preguntas le contestaron qu e  la acacia  austra­

lian a se h abia  d isgustado h asta el p u n to d e  m anifestar una 
gran cólera.

A p én ii» enterradas las raíces en el n u evo h oyo , todas las 
h o jas  se eris’aron am enazadoras, com o  las púas d e  un  puer­
c o  espin, su frien d o  el tron co  y  lo s  ram as verdaderas c o n - 
vu lsion os.

I ’ c rc  Iss sefiaips d e  irritación  n o  pararon aquí. A  la  vez 
que hacia aquellos m ovim ien tos  com en zó  á esparcir uo 
o lo r  desagradable é irresistible, p arecido al que despide Ja 
cu lebra de cascahel cuan do se la g o lp ea . F u é  necesario 
abrir k s  puertas y  ventan as d e la estufa  para evitar la s o ­
foca c ión .

E l acceso d e rabia  del árbol trasplantado duró m ás do 
una hora , y  se  ign ora  hasta cu án d o  se hubiera pro lon gado  
la venganza, porque puesto el sol en ese interva lo, lleg ó  la 
hora  en que este tipo  extrañ o del re in o  vegeta l se  entrega 
al reposo. T od a v ía  lu ch ó  a lgun os m om en tos ; pero p oco  á 
fw o'i se  a d o r m e c ió , calm óse su m al hu m or gradualm ente, 
sus hojas fu e r o »  rep legán dose una tras o t r a , las yem as se 
enrollaron, y  las ram as v o lv ieron  á bu habitual in m ov i­
lidad.

_ A un que al d ía  sigu ien te n o  v o lv ió  á repetirse la  escena, 
sin duda porque el árbol se  « r e s ig n a b a »  con  su n u eva  si­
tuación , ha 1 eg a d o  á constitu ir un o b je to  de terror para 
tod o  e l personal d e  la p la n ta ción , y  particularm ente para 
los upgroa, en c n y a  op in io ii esa p retendida acacia es u o  ser 
v iv ien te  é irascible, de una naturaleza m ás an áloga á la  de 
las serpientes que á la de un árbol.

o %
A nualm ente se im portan d e la  Germ ania á lo s  Estados- 

U n id os unos cien  m il ca n a rios , f in  p agar derecho a lg u n o  
d e  aduana, En su m ayor parte p roced en  d o Andreaslerg, 
en e l H annover, y  esián criados por las m ujeres d e  los tra- 
ba jadnres de las m inas de h io r r o y  d e coba lto  d e  las m on ­
tañas de H srtz.

K'sta industria, qu e  data d o  m ás de 150 añ os , se  ejerce 
actualm ente en gruu escala c o n  la A m érica  del N orte , d o n ­
d e lo s  canarios se venden á un  precio  que varía  desde dos 
á c in co  dollars cada uno. Se expiden  p or  lo s  vap ores a le ­
m anes en m uy pequeñ a» y  separadas ja u las , y  la m orta li­
dad n o  excede d e c í l c o  p or  c ien to  al atravesar el A tlánti­
co , habiendo pe ison as hábiles para cuidarlos.

P arece que hay en E uropa c incuenta especies d iversas de 
estos p :ijaros; em pero los m ás solicitados son los d e  B é lg i­
c a , que en d ich o  tráfico am enaza con  la  concurrencia al 
H annover. L os canarios de B élg ica  se  distinguen d e los de 
ü e i m anía p or  su form a  larga  y  l ig e ra , y  por la superiori- 
dud en el c a n to , y  va len  en N u ev a -Y ork  de c in co  á ve in te  
dollars c »d a  uno. 1.a ex istencia  v ita l d e l canario varia  en 
los t^ tad os-U n id os ilesd etres  á s ie te  a ñ o s ; a lg u n os , em ­
pero, v iven  hasta v e in te , en  cu y a  edad suelen ceg a r  y  d e ­
ja r  p or  com p leto  d e  cantar.

ea e
A un cuan do se  h abla  m ticiias veces com o de nna cosa  

im p osib le , del m irlo b la n c o , n o  p or  eso deja  de ex ist ir  esa 
rareza zoo lóg ica .

D e lo que no hablam os o íd o  hablar n u nca es d e  la g o ­
londrina com pletaniei.te  blanca.

Y  sin e m b a rg o , la Gacrta de Francfort d ice que un  ha- 
hitnnte de H oh en lim burg  (W ea tfa lia ) tiene en su casa nn 
n ido licrho p or  dos go lon d rin as b la n cas, sin una m ancha 
n egra  siquiera.

•e  o
R esultado de  \&poule tirada en el castillo  de  M u x , o rg a ­

nizada con m otiv o  do la  vu elta  d e  SS. M M .— G pichones.
Sr. Vald>-rrama.— OOUO '.
S. M. el R ey .— U i n i . ~ G .
Sr. M oreno (D . F .)— 0010.
Sr. Mntiis.— 0 0 1 1 10.
Sr. C lav ijo , —0i)000.
Sr. L aucara .— 000.

Sr. V iSals.— 000.
Sr. M arqués de V ega A rm ijo, -  010.
L os tiros do S. M. fu eron  m uy celebrados p or  su p re c i­

s ión  ,  dentro de  las con d icion es m ás ejcigentea do dicho 
sport.

o
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L os ca b a llos  del C onde de L ig r a n g e  han gan ado  64,250 
fr a n co s  en la reun ión  d e  Caen. L os  d e  M r. A u m on t, 30.560.

OC 9
D icen lo s  p eriód icos  ingleses q u e  entro las obras ilus­

tradas que deben  aparecer para las fiestas d o  N oviem bre 
figu ra  en prim er lugar uiia co le cc ion  d e  acuarelas, una p or 
cad a  m es del año, debidas al p in ce l d e  la princesa Beatriz, 
h ija  d e  la re in a  V ictoria .

o9 O
Se ha descubierto en A ustralia una nueva p lanta n a rcó - 

tiea , cu yas propiedades eran y a  apreciadas p or  lo s  in d íg e ­
nas del país.

E sta planta, con oc id a  coa  el n om bre  de P itch ou ry  y  B i- 
f^ygery , crece  principalm ente en las fron teras d e la  A u s ­
tralia m erid iona l.

L a  h o ja  tien e  d e  tres á cuatro pu lgad as de lon g itu d , y  
la  flor es d e  fo rm a  f  cam panada y  d e  co lor  d e  cora  con  ra­
y a s  encarnaíias. Cada año los ind ígenas recog en  las hojas 
y  l.is h acen  secar para venderlas á lo s  conieraiantes.

E stos  las hum edecen, las m ezclan  c on  ceniza  y  las arro­
llan  en  fo rm a  d e ciga rros , quo los in d ígen as m ascan con  
delicia . El e fe c to  es in fa lib le . U n ciga rro  basta p ara  hacer 
caer en insensib ilidad  com pleta .

T om adas en  pequeñas dósis las h o jas  de esta p lanta 
p roducen  un e fe c to  estim ulante, p arecido al de las bebidas 
espirituosas. Si se usan c o n  m oderación , ca lm an  e l ham ­
bre, y  lo s  que U s em plean pueden em prender la rg os  v ia ­
je s  »in  cansarse ni recurrir á la a lim entación  abundante, 
co m o  sucede co n  e l c o c o  de  la  A m érica  del Sur.

oc o
D icen  d e M orella ,qu e  en los m ontes d el M aestrazgo hay 

m uchas p erd ices , liebres y  c o n e jo s , y  si llueve pron to  y  
re fresca  la tem peraturu, se espora no han de fiilta r  blanco 
á los cazadores, tan luégo com o  term ine la V eda. En cam ­
b io , la caza de la  cod oru iz  será nula, pues los fu ertes  fr íos  
qu e reinaron p ocos  dias despues de la llegada  á d ich os 
m ontes d e  las aves, las h icieron  desaparecer casi p or  com ­
p leto .

O tro tan to  que en el M aestrazgo su ced e  en todas partes; 
y  la gran escasez d e cod orn ices , so lo  puede atribuirse á 
Jos fr io s  qu e  han durado m u ch o  m ás que ordinariam ente.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l precio  d e  la  carne ha íiiictuado en la ú ltim a quincena 
d e 1,25 á  1,36 pesetas k ilo . E l pan d e  d os  libras, d e  44 á 
47 céntim os d e  peseta. E l carbón , á 0 ,15 k ilogram o. E l 
aceite, d e  13 á 14 pesetas decálitro. E l v in o , d e  4,55 á  6,93 
decá litro. E l  tr igo , á 24,99 e l h ectolitro . Y  la cebad a , á 
10,47 e l hectolitro.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S . 

S olu cion  d e l cuadrado d e l nú m ero anterior.

I .

L p e r a

p e r a

p e r a

e r a

r a

a

Para dar la  so lu cion  en e l p ró x im o  núm ero.

TBIASGCLO.

I .

1.® P ájaros d e  precioso phm iaje,
2 °  E l  palo d e  triu n fo  en la baraja d e l m unilo.
3 .°  P renda d e  un iform e militar.
4,® A cu sativo  d e  un pronom bre.
6.® Consonante.

P R O P IE T A R IO ,

D , J . L u i s  A l b a r e d a .

I m p r e n t f t »  e e t e r s o t ip lA  j  ^ ft lv a n o p la s t lA  d e  A r i b i . o  y  C . ' 
(sucworM d« BlTtd«aa;i'a}, 

lU P R U O B K S  D E  C Á U A A A  0 2  8 .  I f .
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YAPOBES-CORBEOS

GRAN PAUORAMA NACIONAL,
(PA SE O  DE L A  C A STE LL A X A .)

B a í s l l a .  d e  T e t u a s ,  p o p  Q ' a s M k a L

Abierto todos los dias, desde la salida á la puesta del Sol. 

ENTBADA ; DNA PESETA.

M A R Q U É S  DE CAMPO,
P R IM E R A  Y  ÚNICA LÍN EA REGULAR

D E  V A P O R E S-C O R E E O S

B N TB B

LIV E R P O O L , L A  PE N ÍN SU LA  Y  M AN ILA,
P O R  E L

C A N A L  d e :  S U E Z .

V A P O R E S -C O R R E O S
T E A S A .T L Á S T IC O S

T IA J B S  REDONDOS M E N SD A LE S EN D U  FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de Liverpool á los de la Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, 
Valencia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Singapore y Manila.

EL V A P O R

B A R C E L O N A ,
saldrá dcl puerto de Barcelona el 1 °  del próxim o vSetiembre, & las cuatro de 
la  tarde, para los de P o k t -S a id , S u ez , A d e n , P c k t a  d e  G -álbs, S inga- 
PORK y M an ila .

Adm ite carga y pasajeros para dichos puertos.
Para fletes v  demas antecedentes :
E N  M A D R ID : Oficinas del E xcmo. Sb. M arqués de  Ca m po , Cid, 7. 
EN  B A R C E L O N A : Sres. B okeell y  CoMPAifÍA.

A . L O P E Z  Y  C O M P A Ñ I A
K O B V O  S E R V IC IO  P A E A  E L  A S O  1881.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y  de Santander y  Corufia 
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga.

Se expenden también billetes directos vía Cádiz, para

S A N T IA G O  DE C U B A , J I B A R A  T  N tT E V IT A S ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la Empresa, ó con trasbordo 
en la Habana, si se desea.

Rebajas á las familias y en el precio de las literas retenidas por los pasa­
jeros para su mayor comodidad ademas de las que ocupen.

Más informes en Cádiz, A . López y  Compañía.— Barcelona, D . E ipoll y 
Compañía.— Corníia, E. da Guarda.— Valencia, Dart y  Compañía.— Mála­
ga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez.— Madrid, Moreno y  Caja, A l­
calá, Ji8.

CAM IN O S DE H IEEK O  D EL JSTOETE
S E R V I C I O  D E  U O S  T R E N E S .

Linea de Madrid á Hendaya.

E STA C IO N E S. M IX T O . m x T O . E X i^ R S B . r o u R s o . E STA CIO N E S. M IX T O . C O B R BO . B X P R S S S . i n x T O , V IS T O .

S í . T . N . U. T. V ,

M adrid .................... sa lida .. . 7 . 5 0 4 . 4 6 7 . 3 0 Iru n ......................... sa lid a .. . 7 . 3 0 2 . 3 0 8 . 0 0

Esnorial. .  . . 

A v i l a .......................................

sa lid a . .  .  

1 llegad a . , 

' sa lid a . .  .

1 0 . 1 3

1 . 4 0

6 . 1 3

8 . 2 6

9 . 1 7

1 1 . 4 6
San Sebastian.. , llegad a . . 

sa lid a ,. .
8 . 0 2

8 . 1 2

3 . 0 2

3 . 1 2

8 . 3 6

2 . 1 0 8 . 6 1 1 1 . 5 4 llegad a . , 1 1 . 1 0 6 . 6 5 K.

M edin a . . .  . 1 llegad a . . 
sa lid a .. .

6 . 2 5 1 0 . 6 1 2 . 4 1 sa lid a .. . 1 1 . 2 0 6 . 0 0 7 . 1 3

6 . 4 5 1 1 . 0 1 2 . 4 9 M iranda. . . . ■ llegada. . 1 . 3 3 7 . 4 5 1 1 . 6 0

V allad olid . .  . [ lleg a d a . . 
' sa lida ..

7 . 2 5 1 2 . 0 4 4 . 1 6 sa lid a .. . 2 . 0 5 8 . 1 0 M.
7 , 5 0 1 2 . 1 4 5 . 6 0 B u rgos.................... llegad a , . u. 6 . 1 0 1 0 . 2 4

B urgos. .  . .
; llegad a , . 

sa lid a .. .
1 . 1 5 3 . 0 5 9 . 5 0 sa lid a .. . 2 , 0 0 6 . 2 5 1 0 . 3 2

u. 3 . 1 3 1 0 . 0 5 V alladolid . .  . • lleg iids . . 7 . 0 0 8 . 5 5 1 . 3 7

M iranda. . .  .
¡ llegad a . . 
' sa lid a .. .

5 . 1 6 1 2 . 5 0 sa lid a .. . 7 . 2 5 1 0 . 3 1 1 . 4 7

6 . 2 6 1 . 3 5 M edin a ................... llegad a , . 9 . 1 0 1 2 . 0 5 2 . 4 8

¡ llegad a . . 
¿ sa lid a .. .

7 . 1 2 3 . 4 7 { sa lid a .. . 9 . 3 0 1 2 . 1 3 2 . 6 6

A Isúsua. . . . 7 . 1 7 3 . 5 7 Á v ila ....................... r lleza d a . . 1 . 3 0 3 . 4 5 6 . 2 9

San Sebastian. . r  lisg w la . .
 ̂ salida..

u . 9 . 5 0 6 . 4 7 f  sa lid a .. . 1 . 5 6 4 . 0 0 5 . 3 9

5 . 1 8 1 0 . 0 6 7 . 0 0 E scoria l. . . . sa lid a .. . 6 . 1 0 6 , 4 5 7 . 4 7

H en d a j'a . .  . . llegad a . . 6 . 1 6

u .

1 1 . 0 0

“ •

7 . 5 0

N .

M ad rid ................... llegad a . . 7 . 2 5

í í .

8 . 3 5

M .

9 . 1 0

u .

Empalme de Venta de Baños á Santander..

E STA C IO N E S.

M adrid . . .

V a lla d o lid . . 
V enta  da Baños.

Palenuia. . .

A lar. . .  .

R uinosa. . .

B arcena. . . 
Laa Caldas. . 
T orre lavega . . 
Santander.. .

salida.

eaüda.
Hülida.
norte.
noroeste.

llegada
salida.

llegad a .

N .

7 . 3 0  

u.
4 . 3 1  

6 . 4 2

6 . 2 5

9.U
11.00
n . 2 5

1 2 , 5 0

1 . 5 3

2,11
3 . 1 5

T .

5.30 
6 . 6 4

7.30 
9.05
M,

T .

6 ,1 0
r>,32
7.00
8.30

N.
9 . 4 5

10.10
» .

E STA C IO N E S.

San tan der,. . 
T orrn lavega . . 
Las Caldas. . 
B árcena. . .

R cinosa . . .
A la r ...................

F alencia . . .

V en ta  d e  Bañoa 
V all/idolid .. . 
M ad rid .. , .

s a lid a .. 
s s l iJ a . . 
sa lid a .. 
sa lid a .. 
llegada, 
salida. . 
sa lid a ., 
noroeste, 
n o ite  . 
llega<^a. 
llegada, 
llegad a .

8.00
9 . 4 5

1 0 . 1 4

12.00

t í .

4 . 4 0

6 . 0 5

T ,

2 . 1 6

3 . 3 7  

3 . 6 8

5 . 0 9  

6.66 
7 . 2 0  

9 . 1 1

12.00
1 2 . 1 7

1 . 3 7

9 . 1 0

T .

6.00
6 , 5 5

7 , 2 4

9 , 0 0

w.

8.45

9.05
1 0 . 1 6

8.36
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POLVOS DE CAHTDOR.

Los P o l v o s  < l « *  C a i n l o r .  sin rival, compues­
tos (ie materias lialsáinicas, dejan muy atras á 
todos los productos similares empleado^ Iiasta oí 
día. Los P o l v o í i  i l < “ C s n i i l o i -  ttmiflcan, refres­
can y blanquean el cútis, que mantienen en un 
estado constante de lielleza y  de frescura, y  se 
imponen á las damas para la conservación de su 
juventud, por la higiene, que tan uial librada sale 
de las pastas y  afeites de todo género.— No nos

extraña, pues, que el Doctor Hi'^her, de la Facul­
tad de Medicina de París, afirme en su dictámen 
que liis P o l v o s  « l o  C ^ a i u l o r  están llamados á 
reemplazar toda clase de ]>olvos de arroz y mere­
cen e l  (ixtraonlinarlo éxito que han alcanzado.

OTROS A H TÍCU LO S QU E RECOM EN DAM OS.

A c e i t o  d e  f ^ j i n r t o r ,  lii'clio con flores natu­
rales.

K s e i U ' i a  «3a‘  o l o r e s  <‘ o i t « ' e i i ( i ‘ a < l o . s .
C A S A  A L  l ’ O R  M A Y O R .

F K I . I X  : \ I A X i ; X T .  Químico, 60, rué Fon- 
taine-au-Koi, P A R Í S .

— sEui.
A P P A R E I L  DE F íM iL L E  r < - r i i i i i .  
|>c‘ | i m 6  |» ii r
■ i n n  i i n i i o i - v o l J i '  d e  ( « S H  | i « i i r  
u ^ r i c c i 'I r ü c i 'v  ■ v u e l  p r n i l u i v f i n  
a l u c o  <■!» < -m |> lo > i i i i t  <lo> n i f l i i i i -  
:¿c*s iiin ír o ii« ílM
• l ' i i n i '  > i i i i | i l i p i t r  i i i i n i  p i i r e i l l c ,  
t S o i i n c  !< '•  r r i i i i l l n l i i .  I i - s  | > lits  » n -  
li>irai«nnt<a «veo  m ío ocoiintiiio, 
wii<- («iii'pli- e t  iiiK- rii|iiclilc iii- 
cru}Ulilc'B.-19».iMiol.aru*ut'..>'

l í A I S V O O A T ,  D .A .R Q T T E 'X ' A  C "
S i ? ,  R u é L é v é T je ,  J i . r g © n t e T a i l ,  f r é s  P a r ir .  

i ‘'i.4 iR  iH'¡ polvos adherentes con g lic e r iE .1  pnra los
cuUs líjlicailiK ‘.jompro 20 años. —  A íiá  *  iH'; i , . v  A .iitA . 
«>u i . * s  contra las arrusas. — ¡fadalla ie  Oro.

N UEVOS APAKATO S

H Y D R O T E R A  P I C O S ,
con  presión  a r tific ia l p or  m ed io  del a ire  com prim ido, 

fa b r ica d o s  b a jo  la  in sp ección  del D r. B E L O C T ,

\ ^  A I . T K R - I . K < ; i  Y K R .
C O K  P iU V lt .E O IO  l i^ P B C Ü L .

A D Y E ' R T E ^ ^ C I A .

Para los anuncios franceses dirigirse á Mr. W. Bertall, 51, 
Rué Rodler. —PARIS.

m iÁ m ] íG EN EA U  CABALLOS
i ; t S .  iH ie  M o i i ( m a i - t i * e ,  P a i ' i w .

E l agente motor es el aire comprimido, y ss puedea conseguir hasta tres 
atmósferas de presión, lo que se enciK^iitra en muy pocos establecimcutos 
de Hydroterapia. Cada cual puede graduar la presión que le convenga ó que 
mande el facultativo, pues hay un manómetro iodicador en cada aparato con 
una escala graduada.

Construidos sólidamente, son de muy larga duración con sólo que se ten­
ga el cuidado de vaciar el agua despues de haber hecho uso de ellos. Son su­
mamente portátiles, y cualquiera puede manejarlos. Hay de varios tamaños 
y form as, conteniendo desde 50 hasta ] ÓO litros de agua. Se envia grátis el 
catálogo ilustrado.

So.o «ale precio» reíinp axa al v cara rjJicuiitirDtd
y  en p o c si üi is l,i< i ' o j f i - n s .  rw ie n U ? y  au tigu as. U s  i . i R á i i i l i i r i i H . i ; s -  
c u i n i . - f » .  l l i ' n i i c f » .  f S o lo iO M . A l i f i t l e n *  w i ib r / - -
loiivAciN, (1 Snfiii'iuB  en U spiém us dî  los joveues cj.lraUoa,
íin oc^«íOnar i iiyu. ni tai-.s d e  p e l o ,  ann dmanie el tralaraienlo. —
«íii-dorJinarios rcsiil lados que ha oliii;nido en las direrws afeccioniK lie l 'c c i i » . -  
los l 'i i lu r r o n ,  i l r o n q u i t i » .  .t la l <lf f t a r ; ¡n n lu .  O plia lM iia . etc. ’ 
tio admilín Mmiietericia. — La cura se baee i  la roano en í  miautus, sin d o l o r  
y  S in  c o r t j r  ni a f e i t a r  e í  p e t o .  -  Precio ;  6  fiaDco&, ____ ____

l l e n s i l o i í L e r i l - . P a r m a c i s G E N E A ü . í j D . r m  S»iat-lloD9rt í iM S , j e i U s  P rú tip a lt í  l i r m d a a d e i s n i i .
¡ ’-n  M A .I k K i n .—G a r r i d o ,  B o r i - p l l  y  M i q u o l  y  I t o r r p I  I l o n n a i i o i i .

OPRE SIONES ASMA NEVR&LGIAS
CATiSIiOS^CO*NíT!PADOS í o t Ios' ’cÍ c a r i l i o h s p i !;

A s p ir a n d o  e l  h u m o ,  p e n e t r a  e n  o l  P e c h o ,  c a lm a  e l  s i s t e m a  n e r -  
v i o - o ,  la c i l i l a  l a  e x p c c t o r a c i o o  y  f a v o r e c e  la s  fu n c i o n e s  d e  l o s  
u i> ;a iica  r e s f i i r a l o r iy s .  ( E x i g i r  e ¡ l a  f i r m n -  J . E S P lf i.)

V « a l u  |>o r n i u j o r  J .  E M l ' I C ,  I t M ,  r u ó  l . a K a r c .
ii. incuiales Farm a ia »  il« ü s p í Sa  :  2  f -  la  c a j a

MÁQUINAS D E VAPOR c o n  BOMBAS
P A R A  R IE G O S  D E  T O D A S  C L A S E S

Y SUMERSION DE VIÑEDOS FILOXERADOS.
4 cliplcHnas de h oixiv , 

i m ,  1 8 7 3 , 1^ 7 5. 
i » ; 6 .

U lem b ro»  d e l JtihvIo. 
P a r ís . 

m s - l H 7 9 .

JledAlU á é  o r o  y  prau - 
me<ÍBllA d «  oro  en 

Ifts Ejtposícriwis di‘ 
Lron y ,ff* MoKSiu. 
1K72. M niftlla de  pro­
greso. V íe n a , 1873.

Se eniíi franco

E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  D E  1 8 7 8 ,

M K D A L I . A  D E  O R O  ( C l . A S E  5 2 ) ,  D E  P L A T A  Í C l . A S E  5 4 ) .

Mr. HERM ANN - LAC H APELLE, Ingeniero mecánico.
-J. líO U L E T , (‘t (S iitco sse iirs). 

j K i R i s ,  1 4 4 ,  h i t :  t u r  j - a i : i t o v n a  p o i s s o s m i c r i : .

8e efiíía hm

Ayuntamiento de Madrid




